




COMEDIA ORIGINAL EN PROSA, 
EN TRES ACTOS. 

L TRIUNFO DEL AMOR Y LA AMISTAD, 
J E W A L Y FAUSTINA. 

P O R D O N GASPAR Z A F A L A Y Z A M O R A . 

PERSONAS. 

D a r m o n t , Cambis ta , P a d r e de V a n g r e y . p romet ido esfoso de F a u s t i n a . 
Faustina , enamorada de Jacfj'oo. Concurrentes á l a casa de D a r -
] i n w . ú , Cajero de D a r m o n t , . J i d u a r d * . - . m o n t . 
Sinirn , amigo de J e n i v a l . \ Enriqueia , Camarera de F a u s t i n a . 

La acción pasa, en Bristo!. L a escena es en un deprrtamento de la casa de 
Darmont , en que habrá dos bufetes con e-cribanías , libros de caja , algunos l e ­
gajos de correspondencia , una p e q u e ñ a mesa de juego , y buena siilería. 

A C T O P R I M E R O . 

E S C E N A • 1. 
J e n i v a l sentado a un bufe te , e x a m i ­
nando algunos papeleSi, d e j á n d o l o s y 
vo lv i éndo la s a tomar sucesivamente^ 
corno foseido de a lguna e x t r a o r d i n a ­
r i a i n q u i e t u d h a s t a que a l fin mas 
ag i tado deja aque l l a o c u p a c i ó n , se 

l evan ta d ic iendo: 

. E s ocioso: no está mi espír i tu para 
entregarse al fastidioso exáu i ea de 
cucaras ai papeles. O juventud iacau-
i a ! ¡con q u é facilidad te dejas arras-

i trar de ÍUS deseos , por no conocer 
las terribles consecuencias que te pre­
paran, cuando mas te halagan y lison­
jean! Q u é resultas debo y o esperar de 
este amor? Faustina, ún ica heredera 
de un Cambista acaudalado; y o p o ­
b re : Faustina , solicitada , según su 
padre me d i j o , de mucho jóvenes de 
calidadj y o un simple criado suyo, y 

: de nacimiento humilde. N o , Jenwal-t 
el partido^ está tomado , y es fuerza 
y a Uevarle á debido efecto.. A b a n d o ­
nemos... ( Volv iémiose d m i r a r d l a 
i z q u i e r d a , y viendo l egar d F a u s ­
t ina . ) A y ! que Faustina viene ; y en 
v i é n d o l a , no, tengo esfuerzo mas que 
para amarla. 

E S C E N A I I . 
J e n i u a l y F a u s t i n a . 

F a n s t . Quei ido Jenwtd. . . . ( / í J e n i u a l 
que se manifiesta sobresaltado y t e ­
meroso de que l a oigan ) sosiégate, 
que padre se halla en una conferencia, 
al parecer interesante, con el literato 
V a n g r e y , y no puede sorprendernos 
tan pronto. Aprovechando estos p r e ­
ciosos momentos , vengo á que me 
descubras el origen de tu tristeza. 
Hace unos días que falta de tus ojos 
aquella v ivacidad, aquella alegría que 
brillaba en eiicsj y ea su lugar des-



cubro un abatimiento, 
c u á n t o me hace temblar cada suspiro 
que exhalas. T o d á me consterna , t o ­
da. M i corazón se comprime , se a td-
b u l a , y la e con un d e s ó r d e a . . . H a ­
ce tres noches que no cierra el sueño 
mis ojos : y en los dias no he cebado 
de ¡lo ar el rato que me han dejado 
sola. H e examinado mi conducta: he 
preguntado muchas veces á mi cora­
z ó n si te habia ofendido, y su sere­
nidad me dice que no. Yo recelo, que 
te pe?a ya el amarme... 
Con l a mayor e x p r e s i ó n de dolor . 

J env . A y , Faustina , q u é mal conoces 
el carácter de mis sentimientos! T o d o 
lo que se aman m ú t a a r a e n t e las c r i a ­
turas de la tierra , no equivale á lo 
que y o te amo. Si esta seguridad pus -
de enjugar tus lágr imaj , y consti tuk 
tu ventura , sé fe'iz. 

F a n s t . Pues hien , si tanto me amas, 
parre conmigo tus penas. N o dices 
que soy la mitad de tu coraron ? pues 
por q u é no he de participar de loque 
él sienta? Q u é tienes? N o cifrabas tu 
ventura en que y o te amára ? N o v i ­
ves asegurado de mi e x t r e m ó ? Pues 
que se opone ahora á tu felicidad ? 

J e n v . Esa misma ternura , de que hacia 
depender otro tiempo la dulce paz de 
m i alma , es ocasión ahora de suxrue l 
trastorno. V e o a!ejar<e mas cada mo­
mento la esperanza de poseer tus v i r ­
tudes; y esta consideración anubla 
para mí ios mas serenos dias. N o hay 
instante en que no te me' representes 
triste v íc t ima de tu amor , y las iras 
de tu padre. Llegará , amada mia , no 
l o dudes , l legará el acerbo caso de 
disponer de tu mano la autoridad pa­
terna: y entonces... ay 1 q u é im.igen 
tan horrorosa á miis ojos! Él co razón 
se estremece , y hasta el alma quiere 
abandonarme. Q u é recurso entonces? 
Consent í rio y o , que la que fue hasta 
« h o r a delicia de su padre , fuera des­
pués objeto de su indignación por su 
inobediencia? Dejaría que por c u m ­
plirme tó una inconsiderada'promesa, 
vagara de lengua en lengua tu oplnioa 

Jenwal y Faust ina. 
T u n o sabes amancillada ? N o haré tan vergonzoso 

agravio á mi genoroso amor. Te veré 
así-em , -Faustina : inoriré ; pero no ; pero 
manchare la carrera de mis dias con la 
torpeza de corromper tus virtuosas 
ideaj. N o : lo j u r o : t endr ía constancia 
para recordarte tus deberes, si tú fue­
res capaz de olvidarlos en obsequio 
de tu amante. ( Con l a mayor ente­
reza . ) -

F a u s t . Basta , J e n w a l , que demasiado 
te amo ya , sin que te, presenten mas 
recomendable á mis ojos tus juiciosos 
sentimientos. Y o estoy ya resuelta á 
declarar á mi padre uuestro amor: él 
me quiere tiernamente : á tí te trata 
mas como á hijo , que como á criado. í 
Le, rogaré , b a ñ a r é sus pies con mis 
l á g r i m a s : invocaré su c o m p a s i ó n ; le 
p in ta ré con dos colores mas, vivos la 
felicidad que me promete nuestra 
o a i o n , y no dejará de aprobarla. 

J e n v . Ah ,,inocente , cuál te, e n g a ñ a t u 
deseo ! Si y o debiese al Cielo una 
ilustre cuna , ya que no le merec í b i e ­
nes de fortuna, pudiera tal vez alar­
garme esa esperanza ipisma : peí o mis 
padres no m e dejaron otros timbres 
con que honrarme, que el modelo de 
su providad y costumbres. Me he g l o ­
riado de imitarles : pero ¡ q u é reco­
m e n d a c i ó n es esta , para qui ni piensa ; 
enlazar á su h i ja , como me ha c o n á a -
QO él misino,, con alguno de los mas 
antiguos Mdoresd 

F a u s t . N o le hagas tai injusticia. J e n w a l . 
Una de las preciosas m á x i m a s que 
g rabó en mi tierno co razón fue , bien 
me acuerdo: « La vir tud , me solia 
decir , es la verdadera nobleza , la 
verdadera riqueza , la verdadera sabi­
du r í a . Sé virtuosa , y todo lo serás en 
el muado." Quien me inspiraba eíta 
doctrina , | p o d r á reprobar que y o la 
observe? N o lo creas: se expondr ía 
á mi justa reconvenc ión . Y'o ie recor-
daria , que la verdadera nobleza, la 
verdadera riqueza , es ia vi r tud : que 
me m a n d ó que la a m á r a , y que no 
debe ofenderse de , que la ame en tí. 
E a í in , no me tultanan , en este caso, 



Comedia en 
razones p a í J convencerle, y que apro­
bara mi -elección. Si , querido Jca-
wal. . . . { A b r e n l a p u e r t a ) 

Jens . La pueaa abrieron. ( M i r a n d o 
con sobresalto adentro y s e n t á n d o ­
se a l bufete.) 

F a u s t . T r a n q u i l í z a t e , y no me mar t i ­
rices mas con ese rostro abatido. 

E S C E N A 111. 
Vangrey y D a r m o n t por una puer t a , 
E n r i q u e t a por l a o t r a , J e r r w a l sen­

tado d su bufete , y F a u s t ¡ n a -
JDarm. Faustina , te vengo á dar nn 

nuevo testimonio de m i c o n ñ o , { S a -
: luddndose vmtuamente Vangrey y 
F a u s t i n a . ) y del desvelo, que me 
cuesta tu establecimient .Oi .EiCabaLéfo 
V a n g r e y acaba de pedirme tu1 ajano. 

J env . A y Dios! 
^ / / j - / , í n f e i i z ! .; 
D a r m . Su familia es de las mas Ilustres 

de Bristol . 
Vang . C ó m o de Bristol ? y aun de todo 

el globo t e r r áqueo . Ahí es una chi i in-
. drina el escudo de mis armas. Cuatro 
cuarteles, primero y cuarto al campo 
de gules, un becerro de pro con <4ier-

í nos cíe plata ; y el.segundo y tercero 
simples, .un mochuelo de plata , orla 
dé o r o , y ocho abispas , tres en gefe, 
dos en costado , y • tres en punta ; su -

; , portado de; dos faunos , .carnación, 
con mantos de piel de oso , sembra­
dos de t ábanos de o r o , por t imbre 
un catnelio, y este mote : »»Como 
y o ninguno." 

E n r i q . Y en verdad que no ha mentido 
el mote. . ^ 

D a r m . Soberbias armas, hija. »» Si llegan 
' á enlazarse con ellas las nuestras, no 
caben sus blasones en un lienzo como 
l i fachada del palacio del Obispo. Sus 
caudales , como y o manejo mucha 
parte de ellos , sé que son media­
nos." Su sabidur ía es tan universal, es 
tan profunda, que no hay quien no 
la admire en todo el Reyno . 

Vang . Algunos intentan o b s c u r e c e r á con 
sátiras insulsas: pero dice P i tágoras : 
que muchos son envidiados por su sa­
bidur ía . Peor fuera que todos me elo-

tres actos. 3 
gKuan , pues dice E ü a n o , que ua 
maestro de música castigó á un d i s c í ­
pulo , después de haber tocado la 
flauta con í general aplauso , dicie'n-
do le : « M a l tocaste la flauta, porque 
si no fuera a s í , no te aplaudieran to­
dos." Hablan , increpan , satirizan. 

i Pero el sabio debe hacer lo que la l u ­
na , que no interrumpe su curso, por 
mas que la ladren los perros. Y en 
fin : J u s t u m , ac tenacem , p ropos i -
t i v i r u m , ^ c . dijo Horacio. 

D a r m . Y o no lo entiendo ; pero dijo 
m u y bien ese Caballero. ¡ O q u é feliz 
vas á ser con un esposo tan sabio ! E l 
dirigirá tus operaciones: él te enseña^-
rá á ser madre.... 

V a n g . O ! eso s í , Deo f aven te . 
T>arm. Y te instruirá en aquellas cosas, 

que y o no te enseñé por no saberlas, 
y ^ ? ^ . • S e r é i s en poco tiempo á mi iado 

la admirac ión de los hombres. 
F a u s t . Y y o p o d r é sufrir por toda una 

vida á ese insensato ? 
Vang.Qon, esto, y el claro discernimien­

to que os. imbui rá .mi delicado Cii ter io 
de los Inconoclastas. , - Brounistas, 
Wik íc í i s í a s y W i q u i t a r i o s , v e n d r á n 
á ser para vos niñas de manti l i ts Clea, 
Sosipatra, Diot ina , Antusa , C l e o -
bul ina , A^pasia y Anacomena. 

E n r i q . Y diga V m d . señor V a n g r e y , 
se comen esas cosas? 

V a n g . Q u é han de . comerse , inepta ? 
Todas esas fueron filósofas de la ant i ­
g ü e d a d . 

E n r i q . Y sabían todas esas cosas? 
V a n g . Y otras muchas. 
E n r i q . Pero no sabrían coser <, n i aplan­

char , ni nada de lo que sabemos por 
a c á ? ov w-;p * r ;Ví ri 

D a r m . Te parece que se daba entonces 
una educac ión tan ordimnia? 

E n r i q . Caramba lo que sitnto ya no 
haber-aprendido á filósofa. Conque 
diga V m . los maridos de esas como 
V m . las ha llamado p tendr ían que 
guisar y que coser, y todo lo demás 
que se hace en las casus: pues , según 
d i cen , los filósofos y filósofas eraa 
pobres, y no tendrían criados ? 

1 * 



JenvaJ y F a u s t : : i a 
D a r m . Calla tú ya , bachillera, que no 

son estas materias para cabezas como 
la t u y a . 

& t n q i N o ? Pues con licencia de V m . 
y o he de hacer por entume con w n 
til 3soto , para que me haga filósofa. 

D a r m . V u e l v o á decir , OjUs serás afor­
tunada, Faustina. Y o , contando con 
tu obediencia , le ofrecí tu mano, y 
esta misma noche q u e d a r á la boda 
formalizada del todo . 

J e n v . Yo fallezco. 
E n r i q . N o le ha sentado m u y bien, se­

gún parece. 
F a u s t . Y q u é remedio, Faustina ? ap. 
D a r m . Q u é dices, muchacha? T e n d r á s 

por ventura la temeridad de oponer­
te.... [ C o n i n d i g n a c i ó n . ) 

F a u s t . Yo . . . . señor ... [Con sumis ión. ' ) 
V a n g . N o !a estrechéis mas, Darmont , 

y conoced en su bello aspecto los ca­
racteres del f-ibor. Sabe m u y bien 
Faustina la extensión de la autoridad 
paterna , y que ios hijos deben some­
ter tu cerviz á las imperiosas voces de 
hoc voló , sic j u b e o , con que esti­
man su voluntad los padres. 

D a n n . Y si no lo: hiciera ... 
xFaus t . C u á l me aterran ŝ is miradas! ap. 
-Vang . N o lo dudé i s . Me coronará con 

ia guirnalda de Himeneo , y las mis ­
mas Gracias e n c e n d e r á n las nupciales 

- teas. 
i J env , N o puedo- mas. Vase. 
E n r í q . A l pobre Jenwal . le ha r emov i ­

do la .purga. 
V a n g . Miéntras llega este feliz mnmen-

10, v iv id seguro de que. ni Piramo 
quiso m;isá Tisbe , Apolo á Dafne, 
Pan á Siringa y Marco Antonio á 
Cleopatra , que y o á Faustina: y 
ique primero que la olvide. . . . 
I n caput a l t a suum labeniur ab equo-

i ! r re r e t ro saj ' ,r, ; 
F l u m i n a , c-onversis solque r e c u r r i t 

enio- equis. . . . ; . Vase. 
E S C E N A I V . 

J^armont y F a u s t i n a , y E n r i q u e t a 
que p a r t e luego. 

E n r i q . MaId¡to,s <ean , amen, tos l a t i ­
nes, y t u g r e g u e r í a , que se q u e d » 

una en ayuna? de todo. Mejor ent ien» 
. do y o las palabras del conjuro , y eso 

q u í son bien revesadas. 
D á r m . Déjanos solos. 
E n r i q . Fie, serm.mcito para que sea f i ­

lósofa; pero si ella se ha e m p e ñ a d o 
en ser Negocianta , a! cabo hará su 
gusto , y el viejo predica'-á en de -
Merto. • Vase. 

F a u s t . Q u é c j ñ o , Dios m i ó ! J a m á s he 
v i to tnn en jado á mi padre. 

D a r m . Y b ien , señora , q u é confusión 
es esa? Pensará V m . oponerse á lo 
que ya resolvió su padre? Pudiera 
V m . esperar mas ventajoso enlace! 

F a u s t . N o , señor . . . . pero quisiera.... 
D a r m . Dilatarlo , no es verdad? 
F a u s t . Que me permitáis hablar : que 

vuestra cordura y experiencia desva­
necieran mis dudas, y convencierais 
mi entendimiento. 

D a r m . V a y a , hable V m . y sea poco. 
Ĵ ^WJ/. N o os enojé i s , s e ñ ' - r : ios claus­

tros de un Coleg io , donde me he 
c r iado , formaron en mí un carác ter , 
reprensible tal v e z , por demasiado 
ingenuo. N o corrompido aun por la 
simulación de aquellos entes, que ha­
cen peligrosa y despreciable la so*ie-
dad , conserva aquel Candor de m i 
primera edad': aquel candor , que l l a -
ma e l mundo siiviplltidad , ó taita de 
taíCríto.^?0 ü>& ' ' , ••b .7: ¡j ru ... 

D a r m . A ; q u é p r o p ó i td esos preparat i -

Fatust. A i de que no a t r ibuyá i s á falta 
de respeto ia franqueza con que os 
hable. Hasta ahora no me fue- l íci to 
examinar la s ignüicacion, ni las c i r ­
cunstancias que constituyen el m a t r i ­
monio. Sin emba' go , en los escogidos 
l ibres , que así vos, como mis maes­
tras, pusisteis en mi mano , he cono­
cido que su mas perfecta definición es 
una unión de dos voluntades , de ía 
cual pende necesariamente la paz y 
felicidad de los esposos. He visto que 
esta unión se contrae por toda una v i ­
da. He conocido muchos á quienes 
condujo su propia voluncad hasta el 
ara . y sin eoibargo á poco t iemp» 

I 



Comedia en tres acios. 
les fae aquel v íncu lo insoportable. tengo amor , 
Qae ventura , pUvis debe rán esperar 
aquellos , que una el interés , el ca ­
pricho , la razón de estado , ó la fuer­
za ? N o es preciso que se miren con 
m ú r u o horror? qae les sea odiosa la 
vida ; y q ñ e maldigan sin cesar la ma­
no que les ar ras t ró hasta el templo ? 
Conozco la justa dependencia que la 
naturaleza nos m a n d ó tener á la v o ­
luntad de nuestros padres; confieso la 
obediencia que debemos tr ibutarle ; 
pero no comprendo , c ó m o pueda ex­
tenderse hasta recibir de su mano 
nuestra desgracia eterna. Si las leyes 
sostieuen este i l imitado derecho en 
los padres , ó son injustas , ó no es 
el matrimonio como todos le definen. 

D a r r n . Las.leyes le a p o y a n , sí señora ; 
y en materia aiguna son mas justas y 
mas sabias. Quer ía V m . - que cono­
ciendo nuestros Legisladores el poco 
juicio de los mozuelos y mozuclas, 
no evitasen sus calaveradas, con el 
freno de esta dependencia? C u á n t a s 
familias hubieran quedado cubiertas 
de oprobia , por"sus casamientos des-
propsreionados , si se les dejára v o ­
luntad propia? Diga V m . señora 
Doctora ? 

F a u s t . Y á cuán tas criaturas han hecho 
infelices esas leyes , en la época te r ­
rible de esa dependencia? Que reproba­
ran un enlace , capaz por su despro­
porc ión de influir en la desgracia del 
j o v e n , que pensára contraerle, se­
ría m u y laudable : pero que a u t o r i ­
cen la t i r a n í a , con que un padre sa­
crifica la felicidad del hijo , ca sándo le 
á disgusto , por antojo , ó por o d i o ­
sas miras de esplendor ú de riqueza, 
jamás l legaré á aplaudirlo. Y o ' abor­
rezco á V a n g r e y : supongo que no 
tengo motivos para ello: que sus cua-
lidade-. sean apreciables : que puedan 
hacerme venturosa: qu ién me asegura 
que he de vencer esta avers ión , cuan­
do me vea unida á él ? D o y que por 
complaceros tíeiró a! pie del ar.a : allí 
debo jurar á mi esposo amor y fe : no 
es vc iuad , padte ? Y c ó m o , si m le 

. . . ^ 
ni sé si t e n d r é v i r t u d 

para guardarle aquella fe? M e p r e ­
gun ta r án , si le recibe mi vo lun tad 
por esposo : c ó m o he de decir que sí , 
si le recibo por fuerza? M i obed ien­
cia á un padre, que así lo quiere, 
p ronunc i a r á el sí , y e n g a ñ a r é á los 
que lo oyeren, como lo hicieron otras; 
pero será l eg í t imo este lazo? t e n d r á n 
valor estas leyes para alterar el cons­
t i tu t ivo de este Sacramento? Q u i e ­
ro quedarme con la duda , y me su­
pongo ya casada con V a n g r e y . Sus 
caalrdsdes se presentan á mis ojos, 
con diferente aspecto que á los vues­
tros : crece la aversi n que le tengo: 
lamento sin cesar mi suerte : v ivo ator­
mentada: huye la paz de mi alma pa­
ra siempre, y al fin muero rabiando, 
v íc t ima d é vuestro gusto , y m i o b e ­
diencia: ¿ sufriréis vos este tr i te resul­
tado? me indsmnizareis á mí de é l , 
cuando hubiereis conocido vuestro 
error? A y padre m i ó ! si esas leye?, 
que os-dan una autoridad tan ¡Umi t a -

. da , os sujetáran á padecer las conse­
cuencias de vuestra elección , no ha ­
bría uno que no la renunc iá ra , A'uuí 
me tenéis pronta á complaceros : pero 
reflexionad primero las razowes que 
os exp,:ngo: y sí no bastaren á c o n ­
venceros , vamos cuando gustéis al 
templo ; que y o besaré la mano que 
firmó mi muerte , y t r i bu t a ré un res­
peto involuntario á ¡as inicuas leyes, 
que firmaron la sentencia. ( P a n e , 
haciendo un humi lde aca t amien to 
d D a r mon i . ) 

E S C E N A V . 
D a r m o n t , y poco d e s p u é s E n r i q u e t a . 
D a r m . C h a r l a t a n e r í a s ; y habrá queda­

do m o y pagada de su arenga : sOn 
insufribles estas mocosas, en llegando 
á ieer en-uro novelas. 

jEwrj / j .Qué diablos habéis hecho á Faus-
t ina , que se ha encerrado en su cuar­
t o , l lorando amargamente? 

D a n n . L o que tú , y otras muchas, me 
hubierais agradecido. Darla un m a r i ­
do nob le , rico , y sabio por n a t u -
Í U Í C Ü U . 



6 J-UVJ.ll y 
E i r i q . Pues! un estafermo ía.siiáÍJSOí 

que la esté moliendo con latines y 
mas latines, e n a m o r á n d o l a en griego, 
y h a l a g í n d o l a en heb réo . La servirán 

- de mucho su dinero y su nobleza-, si 
no tiene una hora de paz en todo el 
dia . 

D a r m . Miren q u é obs tácu lo ! 
E n r i q , Y sí ella no le puede ver , q u é 

sabrosa vida queréis que pase ? 
D a r m . Otra necedad! ¿ q u é vida pasan 

. las tres partes de las cuatro , que se 
casan sin amarse, y aun sin conocer­
se ? la mas fel iz; porque cada uno 
sigue su sistema , y no tienen un sí 
ni un no por cosa alguna. 

E n r i q . Y eso es lo que llaman mat r i ­
monio? 

D a r m . Eso , sí s e ñ o r a : y es absoluta­
mente necesaalo para mantener el o r ­
den de las cosas. 

E n r i q , El desorden. 
D a r m . Q u é entiendes tú de eso, char­

latana ? 
E n r i q . Para saber que cada uno busca 

su bien estar , y no el del p r ó x i m o , 
y que y o debo buscar el mió , y no 
el vuestro , no es menester estudiar 
filosofía. A buena cuenta , si vos su­
pierais que habíais de perder en un 
negocio de vuestro comercio , no os 
meteriais en él , por mantener ese 
buen orden. Y en fin , y o seré la p r i ­
mera que aconseje á Fatistinita , que 
no se case á di gusto. Sí s e ñ o r , y o , 
y o ; y tomadlo como quisiereis. Sa-
ctiíicar á la criatura por un antojo, 
eso no es razón. Si fuera nacida , co­
mo dicen , en las malvas , se pudiera 
sufrir el disparate; pero siendo mas 
ilustre , y mas hacendada que é l , no 

• señor ; debe V m . casarla á su gusto; 
que si ella muere comumida , su ma­
dre no ha de volver á parii la. 

D a r m . V a y a , Enriqueta , no quieras 
sofocarme. 

E n r i q . Pues daos á la razón . 
D a r m . H e e m p e ñ a d o ya mí palabra. 
E n r i q . Como de esas se dan h o y , y se 

quebrantan m a ñ a n a sin tanto motivo. 
Y al cabo, mas regular será que vos 

l a us tina. 
tuiicis á vuestra palabra , que ella a 
la suya. 

D a r m . Pues ha dado alguna? 
E n r i q . Si s e ñ o r , vaya : se la ha dado 

de casamiento á un muchacho como 
unas perlas. 

D a r m . Q u é es lo que dices? te burlas? 
de casamíenco ? Y á qu ién ? 

E n r i q . H é t e l e por donde asom?. ( M i ­
r ando , y s e ñ a l a n d o hac i a l a i z ­
q u i e r d a . ) 

D a r m . T ú estás loca. Jenwa! ? 
E n r i q . Jen -a l ; q u é , es mala e lección? 
D a r m . Si tal supiera... 
E n r i q . M a l o , que no le ha gustado. 

E S C E N A V I . 
J e n t v a l , y los dichos. 

D a r m . V e n a c á , Jenwal , {Corr iendo 
d encontrar d J e n i v a l , y s a c á n d o ­
lo d l a escena.) dime la verdad: ¿es 
cierto que amas á Faustiua? 

J e n v . Ella se ha declarado á su p a ­
dre, ap , 

D a r m . Responde. 
Jenv , Yo . . . . señor . . . . 
E n r i q . A q u é es mascar ? N o lo habéis 

o í d o ? Se quieren -, se quieren... . 
J e n v . Pero no creáis que hayamos u l ­

trajado la v i r tud . He re>petado s iem­
pre.. . . 

.D¿*r;«. Ca l l a , calla: no me irrites mas 
con tu hipocresía , g Es este el pago 
que das á mis beneficios? Es esta la 
recompensa de haberte recibido en mi 
casa , haberte dado mí confi iUza , y 
tratarte como á híj > ? Poner ios ojos 

. en Faustina , seducir su inocencia.... 
J e n v . N o fue tanta mí maldad. La amo, 

sí : os lo confieso ; pero q u é queríais 
que hiciera , viendo las gracias de 
Faustina ? 

E n r i q . Tiene r azón . 
J e n v . Será capaz el hombre mas Insen­

sible de conocer sus vir tudes, sin que 
desee poseerlas ? 

E n r i q . Tiene r azón . 
D a r m . Pías olvidado quién eres ? 
J env . U n pobre , es verdad. 
D a r m . Y un pobre , ha de tener la 

osadía de.... n i aun mirar á una n i ­
ñ a , con cien mil guineas de date? 



Comedia entres actos. 
g n r i q . T a m b i é n tiene r a z ó n . 
Jenv. Conozco que es UÜ crimen en es-

ta época . Cerciorado de esta verdad, 
no quise aventurarme al delito de so­
licitar la posesión de Faustina , y me 
reduge á desearla interiormente. E n 
esto q u é ' a g r a v i o os hice ? 

fénriq. Tiene r a z ó n . 
pkrm Calla t u . 
E n r l q . Pues tiene r a z ó n : tiene r a z ó n . 

V o s sois un hombre de conciencia, 
de mucho escrúpulo , es verdad ? c o ­
mo que sois un negociante. Pijes que 
os pongan un tesoro á tiro,-,por unos 
días , que y o consiento en morir ce-
libata , que lo sentiré á fe mia , si 
sabiendo que podéis darle un pe l l i z ­
co , sin que el amo lo conozca , no 
se ledabais5Ín el m e n o r e s c r ú p u l o . P u e s 
digo , el otro pobre , que le tiene á 
tiro tres años ha , y se contenta con 
mirarle , y decir para su capote: 
quién pudiera.... V"aya , digo que 
tiene mi l razones el señor Jenwal , y 
que ha obrado como un anacoreta. 
Porque hoy dia , hablemos en plata, 
el que pasa por cerca de una viña 
acalorado , y tan siquiera por hume­
decer la boca , no coge un racimo-, 
será porque le acecha t-i guarda. 

D a r m . !?ues porque no caiga en esa 
tentación , si el guarda se descuida, 
t o m a r á el señor Jenwal su a ú l l o , é 
irá con él á Otra parte. 

Jenv. Tan grande es mi deli to ? 
D a r m . Sí señor . 
E n r i q . V a de veras eso ? 
D a r m . Y agradezca , que por su teme­

ridad , no le hago enviar adonde no 
le dé el sol en mucho tiei t ipo. 

• E n r i q . Sí por cierto , enviarle á la N o ­
ruega, que no es la cosa para menos. 

Jenv. Pero señor . . . . 
D a r m . N o me moleste mas el canalla. 
Jenv. O , q u é ñero gol pe í 
E n r i q . Conque ha de salir de casa , no 

es verdad ? 
D a r m . En el momento. 
E n r i q . Pues b k n , ios dos saldremos á 

una hora , y por una puerta, 
D a r m . T ú , por q u é ? 

E n r i q . Porque no me dé. la t en tac ión , 
de enamorarme de v o s , y me envié is 
en pago , adonde no me dé la l u n a . 
L o dicho , Jenwal : al cabo , el se­
ñor Darmont empieza ya á chochear, 
y tiene traza de hacerse dentro de 
poco insufrible. P a r t e . 

D a r m . Y tú sobrado insolente , con las 
alas que te he dado. Pero v o y , v o y , 
por que s ino , es capaz de hacerlo co ­
mo lo dijo , y no he de hallar quien 
gobierne mi casa como e l la , y cuide 
de Faustina. N o esperes (Con un eno-
f H f j t z a d c r i ) que te despida dos v e ­
ces: lo entiende ? Bien sabe Dios que 
lo siento : pero descubierto el duende, 
m i expongo á un cha.;eo, si no. le 
aparto de aqu í . Cuidado. ( P á r í e f 
m i r á n d o l e con i n d i g n a c i ó n . ) 

E S C E N A V I L 

Jewxvj i l , poco d e s p u é s S m i r n . 
J env . Es creíble que sea tan abatida la 

v i r t u d , cuando no va a c o m p a ñ a d a 
del lustre y ¡a riqueza? Re-olvamo •. 
no hay otro recurso que hutnillar la 
frente ai destino , y obedecer á Da - -
mont. S í : d é b a m e este esfuerzo Faus­
tina. Asegúrela mi au-encia las v n t i -
Jas que la promete este enlace. Corra • 
mos á poner en orden los asuntos que 
hay á mi cargo, y consérveme s la 
h o n r a d é z , ya que la ventura se pier­
da. ( E n acto de p a r t i r desespe­
rado . ) 

Smir . Adonde vas , atolondrado? 
Jenv . Q u é sé y o . 

Q u e r i é n d o s e desprender de Smi rn . 
Smi r . Aguarda, [ D e t e n i é n d o l e ) 

Q u é dolor es ese, que veo estampado 
en tus miradas? q u é desfcsperacion la 
que maniíiesta e layre todo de tu per-, 
sona? [ D e t e n i é n d o l e con enojo.) 
H s p é r a t e , y desvanece mi duda. Q u é 
tiene- ? 

Jenv. D é j a m e . 
Smi r . Q u é te sucede ahora ? Te ha d e ­

clarado Faustina la guerra? Llay ze-
los? Te ha jugado alguna morisque­
ta de las que suelen todas ? 

Jenv . A y , amigo! [ D e j á n d o s e caer 
en sus b razos . ) ella se casa. 



S m í r . Dios la d é sucesión muy d i ia taüa . 
J e n v . Ya perd í á Fnusrina para siem­

pre. ( P ene i r ado cíe do lor . ) 
S m i r . W d y - A con los diablos , y que te 

vuelva el juicio que te tenia quiiado. 
Así como así , nunca gana mas el 
hombre , que el d ía que las pierde. 

J e n v . Que tal digas?. 
Smir . Abí lo siento, i o n falsas, i on m u ­

dables, son caprichosas, son sober­
bias , y en fin, aun para aborrecidas 
son malas. 

J e n v . N o tedas , nc. 
Smir . De ¡a mejor reniego: [ P a s e á n ­

dose. ) sí , de ¡a mejor. Renieguen 
ellas de mí , y quedaremos pagados. 

J e n v . A y ! que no es Fans t ína de las 
que tú retratas. Su juicio , su modes­
t i a , su v i r tud . . . . ' ' 

S m i r . Es sospechoso t u informe. Es tás 
apasionado. 

J e n v . N o has conocido en ella estas 
prendas.? 

Smi r . N o ¡a t ra té tan á fondo. 
Jenv. Q u i é n hay que no las admire , y 

las aplauda ? 
S m i r . Una muger con esas prendas! Y a 

puedes decir q,ue hallaste la cuadra­
tura del cífcirto. Pero constancia, 
Dios la d é : no es verd-d? A l íin te 
p l a n t ó con mucho juicio , con mucha 
modestia , y v i r tud . 

J env . N o h igas esa injusticia á su f r -
meza. Su padre* es quien ía casa. 

Smi r . Y por q u é el vejestorio- no deja 
que la case el Cura? Estoy tan mal , 
con que estos padres se metan á ca­
sa nenteros.. Y quién es tu rival? Pue­
de saberse ? 

J t uv . V a n g r e y . 
S m i r . CaauJo la falte suces ión , no la 

faltaran latines. 
J env . Ella será infeliz. 
S m i r . Pues no lo seas tú por ser tan 

f i t n o . 
J e n v . Aun mas que mi desgracia., sien­

to la que amenaza á Fausuna. 
S m i r . Cuenta , no te suceda lo que á 

M i l a d i Tamer , que la mataron los 
cu ad > ágenos, l u fuiste un necio, 
Y Danuont hace lo que debe , en no 

Faus i ina . 
ca-ar á SU hija con un pobre t rompe-
ta. Si tú hubieras reflexionado , que 
de tí á Faustina hay la distancia del 
que tiene al que no t iene, no te su­
cediera hoy ese chasco. La pojbneza 
se ha declarado ya enfermedad c o n ­
tagiosa , y es menester huir de ella, < 
señor Jenwal. 

J env . Aun por eso Darmont me ha des­
pedido de su casa. j 

Smi r . N o lo creí tan cuerdo. ^ 
J env . T ú lo aplaudes? 
S m i r . N o : pero hizo bien, 
J e n v Y o he sacrificado m i salud por 

los aumentos de su casa. 
Smir . Q u i z á porque no ie des otros, 

te despide. Hace bien. V a y a ; acabe- J , 
mos , que y o he abandonado á m i f 
tío un momento por venir á ver te , y 
puedo hacerle falta. tan fá tuo c o - J , 
mo t ú , aunque por otro esti lo, pues 
se ha e m p e ñ a d o en morirse sin otra F< 
enfermedad, que la pesadumbre de ¡ 
haber naufragado un buque , con a l - t 
gunos intereses suyos. Oe manera, \je 
que ha sido igual vuestra necedad: ., i 
pues tan ioco es el que deposita su fia 
felicidad en el mar , como en la va a - s 
ge r ; y tan loco el que quiere m o r i r ­
se , porque pierde una mu ger , como 
el que enfetma . .por haber perdido 
una parte de sus bienes. 

Jenv , T ú no has amado. 
Smir . N o fui tan insensato: harta des­

gracia tenia con ser pobre , sin a ñ a d i r 
¡a d¿ enamorado. Su fin , señor J e n ­
w a l , usted'ha quedado fresco, sin 
.dama , y sin acomodo. Pero á bien 
que le queda un verdadero amigo, 
que lo suplirá todo. M u ge res hay f a i 
tantas, que no faltará, alguna que le. a 
haga á V m , p e r d e r é ! poco juicio que " 
le queda, para darle después el pago 
que acostumbran. Fuego en todas, 
M i é n t r a s hallas una colocación á tu , 
gusto. , en el supuesto de que mi no p, 
me sostiene , d i spondrás de rai sueldo 
de C a p i t á n ; pero mira que no esdres 
mucho la pierna , que no es tan larga 
la sábana , como creen muchos. Dig» 
togio esto ? con la cond ic ión de que 
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Comedia en tres autos. 
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no me andes haciendo pucheros por 
Faustina ; porque entonces.... Corre 
á dar cuenta de libros y papeles á 
Darmont , que y o te espero en ca^a. 

Jenv. O , generoso Smirn! con q u é po­
dré pagarte.... 

Smir. Con no acordarte mas de Faus t i ­
na: y con creer que si estuviera en mí 
mano , coronaria t u fortuna. . . . 

Jenv. C ó m o ? 
Smir, C a s á n d o t e con ella. 

A C T O S E G U N D O . 

E S C E N A I . 
J e n i v a l y F a u s t i n a . 

Jenv. Faustina. 
Faust . Jenwal. { A u n t iempo corrien- D a r m . Q a é es eso, Enr iqueta? Q u é 

do a encontrarse.) tiene Faustina? 
Jenv. A D i o s , para siempre. ( E n acta E n r i q . U n padre con setenta años á la 

de p a r t i r . ) cola , que no es poco trabajo. 
F a u s t . Q ó m o t espera, i n f e l i z , espera, D a r m . Empecemos, 

si no quieres verme morir de angus- E n r i q . / P u e s dejadnos, ya que tenéis 
iia. { D e t e n i é n d o l e con despecho.) la culpa de todo . V a m o n o s , señora . 

Jenv. A q u é me detienes? ¿ ignoras por V a n g * Espera un poco , muchacha, que 

E n r i q . Faustina , Faustina. V e o salir 
de a q u í á J e n w a l , con que no hay 
que preguntar q u é ha sido. Sin pulsos 
está. Si lo dije y o . Faustina. £1 car­
camal de mi amo , y el orate de V a n -
grey , tienen la culpa. Pobre mucha­
cha J N o , pues por el nombre que 
tengo , que les ha de costar caro , si 
m i señori ta no vuelve : el caso es, que 
van á venir , y si la encuentran así, 
se descubr ió todo el ajo. D i c h o , y 
hecho : pero gracias á Dios que va 
volviendo. 

F a u s t . J e n w a l cruel. . . . 
E n r i q Q u é ,Jenwa' » " i cuerno! 

Levantaos; y v á m o n o s adent ro , que 
llegan aquí todos. 

ventura el precepto de t u padre? 
'paust. N o me cos tó pocas lágr imas el 

saberle. { A J e n i v u l que se manif ies­
t a sobresaltado.) No . , no vienen: se 
hallan acalorados de sobremesa en una 

1 dicputa , y han dispuesto tomar a q u í 
el café. Pero q u e d ó Enriqueta con el 
cuidado de avisarnos. 

- Jenv. ¿ Y á q u é tentar mas veces una 
herida, que se presenta incurable? ¿A 
qué ofrecer él agua al h id róp ico , sí 
le ha de matar el bebería ? Separé­
monos de una vez. ( Con despecho.) 
Qué haces ? 
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la r u b i c u n d é z de sus megillas , y la 
infartacion de sus venas yugu la res , 
son s ín tomas indubitables de una p leu­
re s í a : y es menester acudir con t i e m ­
po para impedir una vómica ú abs­
ceso».....;/ ' o ^ • / " 

D a r m . Sí , s í , 
Vang . A ver si el volante del co razón . . . 

{ P u l s a n d o d F a u s t i n a . ) 
E n r i q . Dejadnos ahora de volantes y 

lacayos. 
V a n g . N o tiene duda : esta sangre es­

tá infartada , y si nos descuidamos, 
y llega á formaese una cor iácea . . . . 

fWví . .Agua rda . [ D e t e n i é n d o l e con un D a r m . S\} s ¡ . 
V a n g Y o me quedo celibato , sin re ­

medio. 
1 dolor despechado.) 

env. Enriqueta viene. A D i o s , á Dios 
E n r i q . Q u é hlstima! { a p . con bufona . ) 
Vang . D e c i d m e , Faustina, sentís a lgún 

dolor en la glotis? conocéis lastimada 
la traqui-arteria ? 

E n r i q . Q u é diablos queréis que os diga, 
si no entiende esos terminachos! 

Piqueta i F a u s t i n a , y poco d e s p u é s V a n g . Con efecto , las a m í g d a l a s , m a -
armont , Vangrey , E d u a r do y J a - $ ares y parótidas se descubren in-

cobv. fartadas. 

por siempre. ( D e s p r e n d i é n d o s e , y 
par t iendo pene t rado de s e n t i m i e n -

. . . : . v 
aust. Desventurado I {Cae desmaya* 
da. ) 

E S C E N A I I . 



Xq Jenivcd y ' F a u s t i n a . 
D a r m . S í , s í ; pero en conclus ión. . . . D a r m . Que no es eso. 
Vaft'J. En conclusión , es necesario e v i - Va i íg . Aquel sonrosado de su cara; 

tar que se forme la apostema , y se aquel centellear de ojos: aque l . . . 
derrame su pus entre el pnlrnon y el D a r m . Q u é centellas , ni que rayos, E 
diafrogma, ' «i que verengenas! Si no es eso. 

D a r m . Sí , sí. Vang. , Con solo mirar y o á un enfermo, T' 
y ^ ^ . L o enriendes ? ( A E n r i q u e t a . ) quedo impuesto de su dolencia , por i í 
E n f . Q ü z á o twxtxsáz. [Con ayre bufón.) escondida que se sea. \ y 
V a n g . Pues entonces habría que recur - J ac . Eso mi padre , mi padre. E l otro 

rir á la empiema. dia no hizo rnas que ver pintada a J 
D a r m . S í , sí. mi hermana , y decir que eran v i - E 
Vang . Y o digo que no , n o : que aun - ruelas. . 

que es una operac ión maravillosa, es Vang.- '^tavCihté, eso lo conoce cualquiet Ví 
un poquil lo arriesgada si no es m u y a lbéy t a r . [Saca un c r i ado e l ca fé > U D 
diestra la mano , é interna la lance- pone sobre l a mesa , y p a r t e . ) 
t o , al tiempo de hacer la incisión en - E d u a . Sí , sí ; y hablemos de lo que 
tre las costilias falsas. : ' . hoy nos interesa. Supoago que la bp-. E i 

E d u a . Canario! " d a está del todo resuelta? 'W& 
F a u s f ^ . Q ü é infeliz s o y ! Permit id que V a n v . Y ajumada, nemine discrepante. 

D a r m - Algunos trabajilios ;hay. 
J a c . Ahora salimos con eso? i 
D a r m . k la muchacha no parece qus < 

la gurta el matrimonio. Ec 
Vang . C ó m o . . . . pues q u é ' , le ha p ro /¿2 

ba'do? 'Va 
D a r m . Clar i to me ha dicho , que n 

quiere casarse. • r ^ s 
V a n g , Sena tus ¡toe i n t e l l i g i t , Cansa j 

v i d e t , et tamen v i v i t ? Habéis teni 
do valor para c i r io , sin que.... 0/! -' 
t e m p o r a l oh m c r e s l ' \(i ¡Dt 

D a r m . N o os dé pena , que. ella se ca í 
sará y tres mas. 1 

^ i k j M a l o será que haya dicho que ní£¿i 
D a r m . T o i n B , si se casará. Pues'da Co 

la horma de. su zapato. Apuradam'én 
re soy yo mas duro 'que el bahco'd 1 

• un herriidor., . 
f ac . Eso mi padre» 

5 me retire. % 
D a r m . Sí , s í , Faustina. 
Y<¿ng. Oyes : ( /1 E n r i q u e t a . ) -'x es que 

observas que la acomete a lgún asfixia... 
E n r i q . Ya escampa. 
D a r m . Asfi-qué , V a n grey ? 
Wdkg . Asfixia i pr ivación aparente , ó 

suspensión de la vida. L o entendéis 
ahora ? 

D a r m . Sí , sí • asfixia. V a y a que es 
on pozo de sabidur ía mi yerno. 

V a n g . La darás á oler una piu.raa que ­
mada de gallina , ó eí alkalí vo lá t i l : 
y si no vuelve con eso , hazla unas 
cosquillas en las plantas. 

E n r i q . Quedanioy enteradas. Se da rá 
mayor naranjo I 

FÍÍI;^.. Piensas que me' chanceo ? • Pues 
oye lo que- dice Galeno en ¡a pag i -

E n r i q . Para eso estamos. { P a r t e 'con D a r m . H o y mismo se ha d é formaliz 
E'auS'iin.a.) 

Yang. O mejor será que leas los aforis­
mos de H i p ó c r a t e s , y lo verás bien 

5 • n í c i - a r t i i ' ' ; : ;- ' •• • ' 
D a r m . Q u é Hipncrates, ni qné G;>leno! 

Si vos conocierais ¡a enfermedad de 
' la ñ^réa^V o p ^ í o i o u r ^ ; ^ . o ^ ^ y v ^ a . 

^ H ? - " Q u e r í a i s que se me ocul iára eh? 
' Que vos la habéis anunciadío consor-
' . c?ü ' y su-imáginacior!. . . . Q l es m 

Vehemente en. c i sexo kennoso^ 
u y 

el contrato. ^ 
E d i t a . B ienhecho : toma: pues que 

de ser lo que ella quiera? Así a( 
las niñas han de hacer..;, no falún 
mas , está V m ? q u é puede sucede 

' • Nada. S í : se h:ii-á á las ár-mas; y 
feo--.- ya ve V m . : al cabo.... con 
dijo eí otro. . . . y o lo que sé es, ql 
estados mudan costumbres.... y a. [ 
fin y postre.... e-tá V m . y a ^ 

V a n g . Pero hombre , q u é habéis qu^1 

Va 
\Ec. 
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Comedia en 
do decir con toda esa arenga ? Porque 

ira; y o , maldito si os he entendido p a ­
labra. . . . . . • > 

os ' taba. Que debe casarse , por las r a - " 
zones que he dicho. 

no, Vang. Y cuáles son? 
pot Édttj i . Porque sí señor . 

Vang., Amigo , es convincente. Podé i s 
tro ir á perorar ( á una cuadra.) 
a á faC' Eso mi padre , mi padre. 
vi^ Edi ta . Digo , me parece que m i a rgu­

mento no tiene réplica. 
aieí Va.M..E$ un ingenioso e x ó r á b u i o . 
, Ú D a r m . Q u é animal será , que no le he 

encontrado en el E s p e c t á c u l o de la 
^U! Naturaleza? 
bo' Edü 'a . Y q u é es e x ó r á b u i o ? 

\Vang. Conque no lo sabéis según eso? 
tte\ N i sabréis tampoco , q u é son entime-

mas, dilemas, sonites, premisas, i l a ­
ción , t rascéndencia del ente por las 

quí diferencias , precisiones objetivas.... 
Edua. N o señor . 

ño Jac. N i y o tampoco, 
Vang. Pues estáis adelantados, á fe mía ! 

¡ ni Y os pondré i s á argüir con todo un 
% sabio? ( Saca e l c r i a d o dos botellas, 

nsu, y una s a l v i l l a con copas \ las deja 
eVii sobre l a mesa, y p a r t e , l í e v d n d o -
. ;0| s/ l a se rv idumbre d e l c a f é ) 
0 iDí i rm. Tiene razón mi yerno : noso-
ca tros no debemos hablar donde haya 

latines: la verdad. 
1 n iEdua . De.modo que y o no he estudia­

do el grieg • : está V m ? pero he es­
tud iado cuatro años de retór ica, y te­
nia mas l ib ros , y mejor encuaderna­
dos, que puede tenerlos el s e ñ o r : es­
tá V m ? porque, no le parezca á V m . 
que y o soy un cualquiera: está V m ? 

Vang. Pero, hombre, qu ién dice que.... 
\ E d i t a Sí s e ñ o r ; y sí vamos á ver ge­

nealogías , se verá quiéu lleva el ga­
to al agua. Apuradamente , mi vi a-
buelo fue en Inspruk. . . Ahí están m i l , 
que le conocieron... . que digan , que 
digan.,,,, n o , no soy amigo de jactan­
cias : está V m ? 

"^S- Y qué tiene que ver eso.... 
Zdua. Sí s e ñ o r : y mi abuelo se g r a d u ó 

ue: de D o c t o r , e t i q u é sé y o q u é , antes 
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tres actos, 11 
de casarse con la Barone'a de Scroz. 

, H a r t o ruido met ió el p ley to que t u ­
vo con q u é sé y o quién , sobre no 
sé q u é cosa : está V m ? y cuando pa­
rió al p r imogén i to . , , , 

V a n g . Hombre , qu ién par ió ? 
E d u a . La Baronesa. Cuidado , que no 

hiciera esa pregunta un hijo de un 
Caballero. Pues, sí señor ; no ie pa ­
rezca á V m . que y o he nacido en al­
gún, pesebre. 

V a n g . Como de esas gracias dispensa la 
P evidencia á muchos. 

E d i t a . Y mi padre , ahí donde V m . le 
v é , e s tud ió también hasta la g r a m á ­
t i c a , y hubiera estudiado mas: pe - ; 
ro mi abuelo, como era r i co , no q u i ­
so que se quebráru mas.la cabeza : es­
tá V m ? toma , hizo bien , no lo ne­
cesitaba : á q u é darse malos ratos? 
Que estudien ios pobres. Y o me he 
hecho esa cuenta,,., d i j o , y á bien que 
soy y o solo: apuradamente.., pues... 
lo que me dijo mi padre: que estu­
dien los plebeyos, que tú eres noble 
por todos cuatro costados , y no d e ­
bes denigrar á tu familia , siguiendo 
la carrera de las letras : en sabiendo 
manejat un birlocho con cabalios, y 
chasquear el lá t igo á izquierda y á de­
recha con destreza, ya sabes lo que 
te corresponde. Hh.: ahí lo tiene V m . 
en pocas razones. [ T o m a una copa y 

• bebe. ) 
Vang . Hombre , sois un L o g ó g t a f o he­

cho y derecho. 
E d u a . Sí señor . 
Vang . Podéis hacer opos ic ión á la cá­

tedra de analfabetos. 
E d u a . Sí señor. 
Vang , Q u é sacamos en l impio de lo que 

charlasteis í ¿ Q u i é n os ha nombrado á 
vuestros abuelos , visabuelos, ni ta­
tarabuelos, pa^a q ü e salgáis con esas 
once de oveja ? 

E d u a , Por si acaso: está V m ? Es que 
y o no me dejo pisar de nadie, H o m - ' -
bre q u é vino tan elegante! V a y a ot r» 
copa, Vangrey . 

V a n g . Bebed vos , que tendréis seco el 
paladar de lo que habéis hablado. 

file:///Vang
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12 Jenwal y Faust ina. 
E d u a . Pues qué , pensabais que no soy M d u a . Oigan : conque eso qmerejkcir 

hombre y o , para tenérmelas tiesas, 
con la Reyna Tinaqui la ? 

Vang . Tanaquila , hombre; no adul te ­
réis lo historia. ^ 

E d u a . Q u é mas "da ? Queré is que t e n ­
ga y o en la ú ñ a l a s cosas queme c o n -
t; ba mi abuela ? Aquel la sí que sabia... 
vaya , era capaz de estar hablando 
seis horas sin escupir siquiera. 

D a r m . Pues , amigo , vos habéis here­
dado de ella esa gracia , poique t a m ­
poco habéis escupido. 

J a c . V a y a , á ia salud de Faus t i ­
na. {Bebe.) 

Yang . Es verdad , hombre : ( A D a r * 
moni . ) id á saber como está , que me 
tiene con gran cuidado. 

D a r m . Ya ie conoce. 
V a n g . M e ha trastornado de m o d o la 

tarabilla de Eduardo, que no me ha­
bla acordado. 

D a r m . V o y , voy . ( P a r t e por l a i z ­
qu ie rda . ) 

E d u a . V a y a , á ver si se pasa tras­
torno. {Of rec i éndo l e una copa.) 

Y a n g . N o quiero mas : he bebido ya 
dos copas , y me expongo á que me 
llamen Tricongio, como al Emperador 
Tiber io , si bebo la tercera. ¡ 

E d u a . N o está malo el reparillo. A ver, 
llamadme á mí eso que dijisteis, mien­
tras saludo á esta pohxt { T o m a n d o 
o t r a copa de l a s a l v i l l a . ) que se ha­
lla aqu í desay rada. 

Yang . Sois uu l indo par de beodos. 
J a c . De q u é , V a n g r e y ? 

De beodos. de biberios : según 
se ve , ui aun habéis saludado á A n a -
creo n te. 

E d u a . Jesús , muchís imas veces. N o 
era un Fabricante de cetbeza ? 

V a n g . Q u é Fabricante , n i ' que calaba­
za! si fue un poeta g r i e g o . V a y a , que 
sois la afrenta de la nobleza , por 
vuestra ignorancia. 

E d u a . . V a y a, (Tonta o t r a copa y bebe.) 
y q u é decía ese Cabaí íero ? 

Y a n g . Que soy mas c u a d r ú p e d o que 
V m s . eñ quererles, comunicar mis co-
aodtjakruos universales» 

beodos? Me alegro de saberlo. En la 
primera ocasión se lo espeto á mi pa­
dre , y me tienen por consumado en 
la lengua griega , como sucede á m u ­
chos. V e r á V m . q u é parados les de­
jo ! ya se ve , como que no esperan 
de mí tal cosa. Pues d i g o , mi m a m á , 
mi m a m á , q u é aturdida q u e d a r á cuan­
do y o la encaje de buenas á p r ime­
ras: V m . e s un beodo: y . . . . c ó m o es 
lo otro? Por vida de.... ca l la : ya d i 
con e l lo : tresconsos: s í , eso es: ten-
go una feliz memoria. Apuesto á que 
no ha oido esas cosas, después de ha­
ber parido veinte y siete. 

J ac . Eso mi padre , mi padre. 
Vang . T a m b i é n ha parido vuestro pa ­

dre? N o hay paciencia { L e v a n t á n d o ­
se con enfado . ) para sufrir á estos 
Lei icópigos . 

E d u a . A h , ah : c o m o , V a n g r e y ? Ese 
t é r m i n o si que es revesado. N o hay 
remedio, chico , hemos de aprender 
el griego , porque si no , ya está v i s ­
to , ni uno puede lucir en las t e r t u ­
lias, ni pasar por sabio. 

V a n g . N o hay quien .os sufra. Había i s 
mas necedades , que dijeron senten­
cias Cicerón , Q u i n t i l i a n o , Demoste-
nes , y Longino. 

E d u a . Q u i é n ? el vigotazos, que p i n ­
tan en la Pasión ? Y a , ya . 

V a n g . T ó m a t e esa: por d ó n d e se apea 
el n i ñ o . 

E d u a . V a y a , venid acá , y hablare­
mos un poco de Faustina. 

V a n g . Dígo le á V n a . que no quiero, 
que no quiero. 

E d u a . O l a , no sabia y o , que también 
los señores sabios eran insolentes. Con 
que no quiero , e h l V e a V m . una 
expresión , que si la dijera y o , p a ' 
saria por d e s v e r g ü e n z a ; y en un sa­
bio d i rán que es filosofía. Pues con­
migo no será , está V m ? porque, soy 
m u y hombre yo para sufrir demasías: 
y si es menester, sabré . . . . está V m -
pues no hace mucho t i empo , que pOc 
menos que esto.... digo , digo , y era 
nada menos que sobrino de un xMiior: 
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Comedia en 
toma, y qu^? 1 ° f0f tuna J y&í e r á ­
bamos en el V a u x h u l l , y se juntó mn-
cha gente ; que ú no. . . . boni to genio 
tengr) y o para dejar que me pisen: 
está \ r m ? Yo soy tan macho c o ­
mo V m . 

V M & Y un tanto mas. 
Ediiá- Y aunque no me han enseñado á 

jugar ia espada, porque no se me 
cansara el brazo , diré dos desver­
güenzas al lucero del a lba; que ér-o 
me lo han enseñado , y lo se hacer 
tan bien como cualquier sabio del dia. 
Está V m ? Y ú llegii la ocasión. . . . 
está V m ? nos verc¡nos , y se sabrá 
quién es cada uno. Sí s e ñ o r : pues al 

t cabo, si y o soy un ignorante porque 
no estudié latín , V m . es un beodo, 
d é l o s pies á ia cabeza,. { P a r t e . ) 

Vang. Y que este coma pan á manteles! 
O ! q u é bien dijo el sat í r ico Juvena!. 
S i f o r t u n a volet , fies de Rectore 

Cónsu l : 
S i volet haec eadem, fies de Conside 

Rector . 
J ac . H a dicho m u y bien , sí señor . 
Y a n g . O í r o que t a l . 
J a c . Y agradezca V m . á que han sido 

en griego las p icardías que nos dijo, 
que si no.... y a se lo diria mi padre: 
que si nosotros somos s e ñ o r i t o s , V m . 
es un rinoceronte. ( Pa r t e . ) 

• H S C E N A 1 I L 
Vangrey j y f oca ~ d e s p u é s D. i rmonf9 

f r a u s t i n a , y E n r i q u e t a . 
Vang. C ó m o rinoceronte! mocoso des­

vergonzado. A mí este d ic tado , que 
me g r a d u é en Artes y Leyes , por 
señas que le; cos tó á mi padre c ic iv 
guineas cada grado} A mí , que o b - . 
tuve una C á t e d r a de ambos derechos, 
y mas , sin que dijera en la oposición 
esta boca esmia? C á t e d r a , st señor , 
y ganada por mis p u ñ o s ; pues aun­
que el Presidente era no sé q u é de 
mi madre , y mi padre le había pres­
tado a!gun dinero , a mí me dio la 
C á t e d r a por mas b e n e m é r i t o , como se 
puede ver en el t í t u l o , que tengo fir­
mado de su p u ñ o . Sí señor : sépalo 
V m , y o ftií quien escribió aquel tra-

tres actos. 1 1 
tado de reforma de la Legisiacioa 
A n g ü c a n a , que se q u e m ó poco des­
pués por orden superior. Y ú l t i m a ­
mente , fui nombrado Director del 
Cuerpo Pilotaje : porque aunque no 
sé una palabra de brújula , íabia de 
memoris las Sátiras de Bc ileau , y to ­
da la historia sagrada de Arias M o n ­
tano. 

D a r m . V a n g r e y , con qu ién son esas 
voce; ? ' 

V a n g . He decorado veinte y tres c a p í ­
tulos de N e w t o n y cuarenta y siete 
páginas de la física' de Gassendi , y 
sabia lo que es atracción , torbell ino, 
repulsión , gravedad , materia i u t í ! , 
fuerzas centrales, cen t r í fuga , c e n t r í ­
peta: ojala no se me hubiera o lv idado . 

D a r m . Vero con qu ién hablai; ? 
Vang . Con esos mocosos sin crianza. 
D a r m . Pues por q u é ? 
V a n g . N o han tenido valor de llamarme 

rinoceronte! Ignorantuelos. Que me 
l l amáran asno, y aun camello, vaya, 
pero rinoceronnte ? eso es decir , que 
soy el mayor animal de la r epúb l i ca 
anima lia. 

E n r i q . Y que no miente. 
V a n g . Digo , y en la cr í t ica sazón de " 

ir á ser marido. Y o les aseguro.... 
D a r m . Y por q u é sufristeis' su insolen-

~cia i ' : tivijii-a y-1 
V a n g . Porqne me dejaron con la p i l d o ­

ra en el cuerpo. Pero en el primer 
discurso q u é d é á la prensa , les he 
de poner como merecen. Y si no, me­
jor será dejarles ; pues como dice el 
t r is t ís imo Poeta; 
«S7 quoties peccant homines , sua 
• f u l m i n a m i i t a t 
' J ú p i t e r > exiguo temfore i n e r m i s ' 

e r t t , K' ' . ' 
E n r i q . Sí s e ñ o r , quedamos enterada?.' 
V a n g . O , señori ta ! se ha modificado 

ya aquel desorden? 
F a u s t . A l g o aliviada me siento. Sufra­

mos , alma. 
D a r m . N o , no mereces t u el susto que 

hemos pasado. 
V a n g . Os aseguro que ni el caballo tre— 

yano sintió mayor ' coQinoc íon al , re-



J e n i ; a l y 
cibir aquella formidable lanzada en el 
yientre , por quien uijo el Mantuanc; 
Ste t j t i l l a tremens ; uteroque . . re-

cas so , ; . f . »J, | fi 

lusonuere cavas , g e m i t u m q u s de~ 
dere ca-veruae. 

D a n n . Y que á un hombre tnn profun­
do le llamasen rinoceronte ! 

Fizwg. N o me lo r eco rdé i s , porque se 
me exalta ¡a b i l i s ; y á no hacerme 
cargo de qué estaban poseídos de una 
CQUtDÍe|a acratoposia..,.. , • . .¡ 

E i i r i q . hWx va esa. 
Ua rm. O'ga \ r m ; y qué quie.re ¡.d^pir 

acratoposia ? . ... Vjá> 
Vang . 1$Q lo sabéis ? 
JDarm, N o señor. 
Vang . pues , hombre, y o í a m p o c o . P e -

ro'dejad , que y.o.rep.asate .una apun­
tación qiie. tengo de y.oces griegos, con 
su significado al canto," y lo sabremos. 

• E S C K N A I V . 
Los dichos , y J e n w a l con una c a r t a . 
Faas t . A l m a , Jenwal , [ A l oído d E n ­

riqueta- cqh un p lacer e x t r a o r d i n a ­
r i o . ) "Aun no se,ha ido? 

B n r i q : T ) m m u h d con mi l diablos. 
JDarm. T o d a v í a estás en esta casa? H a -

- ble y o con el t o r n o , ó con las m o n ­
jas? Se hace V m . el r e m o l ó n ? pues 
no le. vqídrá . ; .,. ; 

J e ñ v . Paciencia. Estuve dejando co r ­
rientes, (os, libros de- asientos , y de ­
más correspondencias , para haceros 
entrega de todo ,', antes de marchar­
me. En íin , estuve s i r v i é n d o o s , mas 
que pensáis . 

I X t m . Ñ i por esas ; que á mí no rae 
hacen fuerza tus candongas. 

E n r l q . H a b r á vieja mas Piiatos! ap . 
J env . Está carta { D a n d o l i l a c a r t a y 

a b r i é n d o l a D 'armont . ) acaba de en ­
viaros Quinter. Pobre Faustina! que 
este golpe va á coronar tus quebran­
tos y los mios. gyp¿ 

F a u s t . Enriqueta , cuál me traspasan 
Jas doloridas miradas de Jenwal! C ó ­
mo tiens retratada su pena en el sem­
blante ! 

Y a n g . Q u é es eso Jenwal? te ha des­
pedid© Darmon t? 

Fa^ustina. 
T-eny. Si seño.t;. - n • ,r l 

Vang . Y por que ? 
Jenv. N o le habré servido bien. 

\rang. Por eso no te aflijas, que en ca­
s á n d o m e y o con Faustina , te -recibi­
ré por M o y o r d o m o . 

D a r m . Q u é golpe tan arroz! ( D e j a n " 
, do-de leer con a b a t i m i e n t o . ) 

J env . Mediante que no es aun públ ica 
vuestra desgracia , v o y á cobrar dos 
letras., que cump!ieron ayer , para 
asegurar vuestra apinion s i , fuere da ­
ble. { P a r t e . ) 

Vang.Q_x}é es eso de desgracia, Darmont? 
D a r m . Que mi quiebra es infalible ya . 

E l paquebot , que envié de mi cuen­
ta á la Jamayca , se ha perd ido , coa 
la mayor parte de t r ipu lac ión y p a -
sagero?. 

F a u s t . Buen Dios! 
V a n g . Esto es malo ; pues habrá nau­

fragado también el dote de Faustina. 
N o , en todo caso, veamos c ó m o ase­
gurar el capital que tengo en su p o ­
der , ya que se l íeve el diablo las 
ganancias. 

D a r m . Solo me queda el consuelo , de 
que vos reparareis mi infor tunio , 
f r a n q u e á n d o m e lo necesario para c u ­
brir esta quiebra. 

V a n g . Vade re t ro ; el diablo me lo 
mandaba. 

E n r i q . Pobre amo m í o ! 
Vang . Q , qu ién tuviera hoy las rique­

zas de Creso, los tesoros de D a r í o , y 
el poder de Sa'omon , para redimir 
vuestro impensado quebranto: pero, 
amigo: non omnia fossumus omnes. 

E n r i q i Dinero , dinero se necesita aho­
ra , no ¡atines. 

V a n g . I d e m est , quod í d e m vale t , 
mu hacha. Pues si tú hubieras leído 
á Scaligero , sabrías que no hay un 
tesoro mas precioso que t i de la amis­
tad . Esta os.ofrezco, visque a d aras^ 
y a que la voluble Diosa no me deja 
otro caudal que cfreceros. A bien, 
que la desgracia no es tan atroz como 
parece: pues mane jándoos á estilo de 
comercio, podéis quedar mas rico, 
que antes de la quiebra» 



vileza. 
Ya!i¡T. C ó m o vüezo ? Eso es ultrajar' las 

leyes que lo autorizan. En diciendo 
vos , he quebrado : no tengo c r é d i ­
tos ni fondos , y mis deudas ascien­
den a tanto , ¿¿rus Deo : vos quedá i s 
a'osuelco de c u b a y pena , y vues­
tros acreedore? sin ape lac ión . 

J ) a rm. Y si la quiebra es aparente? 
V.i ' i?- O ! ya saben m u y bien ¡as leyes, 

la integridad y (pQriéiéricra 'del comer­
cio : y si no , véase la fe que hace en 
los Tribunales una demanda süya , 
contra cualquiéra de sus deudores. 
E n d ic i éndo lo su libro de raja , que ­
da probada la deuda sin otro d e c ü -
mento. Pero repito' ¡ que ya saben 
nuestros leyes , :que está vinculada la 
integridad en los Gdmerciantss; como 
la fe y verdad en, los Esctibanos; y 
así , un ante m í , de que doy / V , 
tiene un si es no es de mas fuerza, 
que las cosas: infalibles. En suma , vos 
apartad el c a u d a l ' q ü e os queda; l l a ­
maos; banca rota , ' y gozad .del abr i ­
go de lus ley es, que á biea' qiie: o'iyir 
n i a tempus 'habent. 1 

'Ddtn i - . 'O q [ u é ! á f ^ h t a l - Q ü é d i rán de mí 

ios hombre ? 
V a n g r . I n t e g e r ' v i l á e ' , scelerisijue 

Ñ o n egei m ' á u r i s ' j ' a c l í ' h f ' f & c . 
dijo el sentencioso H o r a c i o : el cjue 
no tiene ta cola de paja,, no debe te­
mer el fuego. 

E n f í q . Ya nos teneh corrompida el a l ­
ma con vuestros latines;: y ' a q u í ' seos 
pide dinero , dinero, f 

V a n ¿ \ • Qivá' sangre tan viperina tienes, 
muchacha; Si, ere ver amos la meteinp-
sícosis ó transml-gracioii.».. 

Faus t . Ya se enmienda. 
Vát ig . Dijriá que tu espír i tu es el mismo 
" que unitRÓ en otro t iempo til -primer 

' Calígri ía . [ M i r a n d o 'el r e l o x . ) - ' - ] ^ ^ 
las c inco, como quien"'uo dice1'viada, 
y y o tan despacio.1 A m i g o Da 'mon t , 
señ.);-;) Faustina , na- hay que afligir­
se ; que aunque es tan poco lo que 
puedo, lo e m p l e a i é c u a l iv iode vues^ 

Comedid en tres actos. i \ -
p a r t n . Yo no puedo acomodarme á esa tra desgracia ? para desmentir aquel 

decantado dís t ico de Naso'n'-' , que 
dice en oprobio de la amistad: 
D o ñ e e eris f e l i x , mt i l tos n u m e r / i -

bis 'afríícosf'^ -r.-?o i : i p H -vU".^ 
T é m p o r a s i - faer in t n u b i l a , sblus 

er ts . 

D a r m o n í F a u s t i n a " , E n r i q u eta y 
JenreaL 

E n r i q . Anda con mil deuionios. Je sús , 
Jesas! que haya quien tenga gusto 
de' o'ir á "tal orate 1 

D a r ' m . C u á l se quedo mi pobre Faus -
. tina ! Buen á n i m r , hija mia , que y o 

' : espero que V a n ^ r e y nos sacará de l 
apuro. * • ';' ; ' • '; 

E n r i q . A mí me saquen las muelas si 
^ ' taTtrace. ; ; a :¡E)]L.oo ¡̂ J • • , z^u 
D a r m . ' Q u é sabzs iú ? Estos sabios no 

gustan de que suenen sus l iberal ida­
des. Si Faustina le muestra... 

F a u s t . A q u í está en alivió vuestro raí 
v i d a : redimid; vuestra opin ión , y 
mas que y o sufra eternamente el su­
plicio de unirme á quien aborrezco. 

JT^Í-C'Aquí teneiv cobradas las -dos l e ­
tras: este es' el ' total 'que debe existir 
en vuestro poder , de varios par t icu­
lares ; y este el que realmente existe 
[ D á n d o l e una a p u n t a c i ó n . ) hoy , se­
gún las apuntaciones de ios libros. 

B. Cotejadlas, y veréis , si el: alcance es 
el que resulta aqu í contra vos , m i e n ­
tras voy por el l ibro maestro , que 

" está eu mi cuarto. V é n g a s e V m , con 
' 'disimulo ' , Enriqueta, P a r t e . 

D a r m . Q u é fuera de m i ahora sin el 
' auxilio dé -VaÁ-gré^ l^Es tas* ' "mocosas 

no-saben precaver los accidentes. (• Se 
" s ienta d Ht bufete , y empieza d 

ojear los ¿ ib ros . ) 
F a u s t . Desventurada !" Cada instante 

aleja maí: la fortuna el V ••medio'de'mi 
doPór. Yo'esperaba 'disuadir á mi ba-
dre dfe ^u' resolaoi ;n ; ñe ro ya rio re -

'• rá dable , si V a n a r e v enmienda con 
sus "caudales el infortunio.de esta casa. 
N o debo ya pensar en negarle m i 
mano : no : seria indigna dei ameir de 
J e n w a l mismo , si tal hiciera. Es d e -
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raasiado roble su a'ma , para ^ p ^ -
bar en mí tan horrorosa ingratitud á 
nuesrro bienhechor. Le he perdido 
para siempre ; no hay remedio. 

j e r t v . A q u í está y a , señor : y veo 
que resulta de él el alcance mismo 
que os he dado. Consolaos ; pues 
aunque vuestra pé rd ida es grande, no 
creo necesario dar al póbi ico la quie­
bra , y perder vnestio concepto. 
V a n g r e y no ha de estrecharos al pa ­
go de ÍU capi tal , yendo á unirse á 
voestra h i ja : para cubrir el total , que 
debe obrar en vue-tro poder , de a l ­
guno-: particulares , y satisfacer las 
letras ya aceptadas, con menos de 
cien m i l libras que busquéis bajo cual­
quier pretexto , entre vuestros a m i ­
gos , podéis ocultar este fracaso , sin 
interrumpir vuestro giro. Lo que i m ­
porta es , no retardar el remedio, 
pues si se trasciende vuestra quiebra, 
no hallareis en el comercio quien Os 
preste una guinea. Nada de lo que pu­
sisteis á mi cargo está por concluir: t o ­
do os lo dejo claro y corriente , que 
no • es corta ventaja en el infortunio 
actual. Le siento q uizá tanto como 
vos: y le siento mas porque no está 
en mi mano el remediarle. Acaso no 

Jenival y Faustina. 
vuestra alma en vez de maldecir m i 
m e m o r i a : y v iv id asegurados, de 
que , en cuanto mi si tuación lo per-
muiere , os acredi tará su grat i tud, 
su amor y su respeto el desgraciado 
Jenwal. ( Pa r t i endo penet rado de 
dolor . ) . • , , 

F a u s t . J enwal , Jenwal. ( A r r e b a t a ­
d a de su senl imiento , corre a d e -
tener le . ) 

D a r m . Q a é haces loca? Q u e r r á s tal vez 
ir en su busca ? 

F a u s L N o s e ñ o r : pero no puedo me­
nos de sentir el verle salir tan igno­
miniosamente de esta casa. N o mere-
cian este pago sus desvelos. 

D a r m . S i , no se desvelaba mal el cana­
lla ; y si y o me descuido.... 

F a u s t . C u á n t o agraviáis su j u i c i o , y su 
modestia! Es pobre , y ese es su del i to . 

D a r m . T ú eres una mocosa, y no c o ­
noces al mundo. H a b r á s quedado m u y 
pagada de su arenga , y aun te ha­
b r á n enternecido sus promesas? Pues 
sabe, que todo es apariencia: y que 
si y o no le hubiera despedido , se 
despidiera éf al verme arruinado. 

F a u s t . H o tal creáis,, padre mia. 
.D¿ür/^, Def iéndele , , mentecata. Que f á ­

cilmente os alucina cualquier moza l -
me creeréis pero el tiempo a c r é d i - v e t e , con cuatro, za l amer í a s ! , Esta-
tará tal vez esta verard , mostrando 
la pureza de mis sentimientos. í A 
Duxs , amable, Faus t ína : no. tengo 
que recordaros vuestro deber , pues 
siempre la v i r tud regló vuestra con­
ducta. C o m e t í en amaros un crimen, 
y ya me le castiga ei destino , sepa­
r á n d o m e de una casa, que fue el asi­
lo de mi horfandad , el escudo de 
mis desgracias , y el lugar de mi des­
canso. Me aleja de mi segundo padre, 
y me aparta para siempre de vos, 
xjue erais mi único bien y mi del i ­
cia -. pudiera darme acaso mayor pe ­
na I Perdonadme esta confusión , se­
ño r : amé á Fausi ina, porque e i tuvo 
en mí el amarla ; pero no lo estuvo 
el nacer Soberano de la t ierra, para 
poner á sus pies la Real diadema. 
Compadccedrae en lo interior de 

fás tú m u y c r e í d a , de que el trastue-
lo se mor ía por t í , eh ? Por tu dote, 
es por. quien se moría : seguro está , 
que él te viniera á buscar, si te v i e ­
ra pobre. V e r á s , verás lo qne tarda 
en enviar por su equipage, y IQS sa­
larios q ü e le debo. 

E S C E N A V I . 
D a r m o n i , F a u s t í n a , y E n r i q u e t a . 

E n r i q . Pobre Jenwal! demasiado bien 
se ha por tado , para lo que hizo con 
él viejo 

D a r m . Q\.\éi traes t ú ? 
E n r i q . V iejo mas regañón que V m , . . . 
D a r m . , N i camarera mas desvergonza­

da , que tú . . . . 
E n r i q . Estáis ínsufi ib 'e . 
D a r m . D i que quieres , 6 vete; que n® 

estoy para pláticas inút i les . 
Enriq, Jenwal se m a r c h ó ahora. 



ComÜia entres actos. 
T)¿¡rfn. A Wos ^rncias B q ü é tenemos ? 
£nr¡J . Me encargi) que os diga , que 

el sahrio cuatro años , que tiene 
en poder vuestro , y sus ganímcias. . . 

D i f i n . Que' w dije y o ? L o ves? Pues 
no ouiero dárselo ahora : díselo : no 
quiero-. 

%nriq. Pues : no lo digo ? Sobre que 
no hay quien os resista. 

X)arin Bnbonzueio! Cuando me veo 
mas ahogado.... 

J inf iq . Que' estáis hablando ? Si no es 
. esQ» . ;>1 so ! J : ?"» * í . é ^ 

p a f m . Estrecharme así. . . . , 
¿ n r i q . Que no es eso , que no es eso. 

V a y a , que haréis pe rde r l a pacien-
eia á un marido del dia. M é encargó 
que os diga , que os perdona sus sa­
larios-j sus ganancias ;, y de mas á 

. mas , os ofrece estas trescientas g u i ­
neas , que le han tocado de la heren­
cia de su padre. Que por no atrever­
se á ofrecéroslo .por poco me dejaba 
á mí el encargo. Pobrecillo! las l á g r i ­
mas se le saltaron al darme ese dinero. 

F a i i s í . ^ f e h lo que t a r d ó en enviar por 
sus salarios ? . 

D a n n . Y q u é sabemos si le r emord ía 
la conciencia, y ha querido... . 

JEnriq. H ' b r á viejo mas maldito ! 
Faust- H a ta q u é punto queréis den i ­

grar al iofelice? 
JDurm. Pues no las tengo todas c o n m i ­

go. U n muchacho pobre , desacomo­
dado , y desprenderse á humo de pa­
jas de tanto dinero.. . . A q u í hay gato 
encerrado; 

E n r i q . Q u é mascará el vinagre ? Si ce 
hará aun de pencas para t o m a r í o ? 

. P a r t e ' 
E S C E N A V I L i 

Smtrn , y los dichos. 
Sinirn. k vuesrra-disposición , Faustinn. 

Seá'K Dannout , he sentido vuestra 
desgracia: no por v o s , la verdad, si­
no por vuestra hija , que va á pagar 
las culpas de vuestra avaricia. Poner 
a discreción del charco un caudal, 
sm saber si le daria gona de alboro­
tarse , y t ragárselol A u n salen como 
&i diablo quiere mi l negocios mane-
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jados sin ese riesgo. En fin , k) siento 
ya está dicho t pero lo que os impor­
taba es , que pudiera remediaros. 

D a t m . Ya , ya^ Vangrey . . . 
Srnir. Sí, vuestro yerno. L o sentís M a ­

dama? Y o también que me incomoda 
de yaide. Y bien, q u é ? os ofrece su 

•caudal , para salir del apuro?. 
D a r m . Rotundamente nada ofreció; pe­

ro lo hará sin ofrecerlo. 
Stnir . N o sirva de murmurac ión ; pero 

antes creeré que los asnos vuelan. 
D a r m . Oh! y o le conozco m u y bien. 
Stnir , Tan fatuo sois vos como él. Q u é ? 

soy ingenuo, y lo siento así. Si os 
incomoda que lo diga, paciencia: c o ­
mo de esas cosas me incomodan á m í , 
y tengo que tragarlas. Faust ini ta , si 
os casáis con ese loco , acabamos de 
vernos. V o s lo sentiréis m u y poco, y 
y o lo sentiré menos; porque no me 
gusta visitar mugeres casadas, y mas 
del m é r i t o vuestro. Le tenéis para m í 
porque habláis poco. N o quiero ver 
á un marido celoso, y mas de la ca­
tadura de V a n g r e y , que es preciso 
que esté m u y feo. 

F a u s t . C u á n t o agradeciera á mi suerte, 
poder hablar con Smirn un momento 
á solas! 

S m i r . A Dios. 
D a r m . Os vais tan presto? 
Smir . V o s estáis ocupado, según veo: y 

Faustina mal humor a da, porque seda 
f i eron sus áellclns. {Fa-ustina le hace-
s e ñ a s que c^Z/t".). Sentís qne-'lo .haya, 
dichc ? por q u é no me hicisteis antes 

• • esas señas?!. q$ t ..• •-• • , 5up 
F a u s t , Y o no he ¡¡echo seña alguna. 
Smir . Pues t end ré y o catar;;:av. por-eso 

no r i ñ a m o s : lo cierto es, que estáis de 
e sp l ín , y y o no tengo gana de ha-
b lá rme lo todo. 

D a r m . N o es ex t r año que Faustina es­
té algo triste, con la desgracia o c u r -

• r ida. . 
Smir . T e n d r í a también esa debilidad? N o 

lo creo. Vamos á hablar otro poco, y 
se reduce á callar después ocho días. 
Cuando haya una razón para af l ig i r ­
se, porque se lleve el diablo unos bie-



Jenwxl y Fausttna. 
nes que son snyos, segun los d a ñ o s 
que hacen, no será nna necedad echar 
la soga tras el caldero? Faus tmí ra , el 
i n d i v i i u o vale mucho, cuidadle. M i 
acuerdo que rae decía mi abuela ( y 
cuidado que tenia letras, y no tan gor­
das como los mía1) que los bienes los 
daba Dios y los males el diablo: con­
que para sacarle un ojo, debemos re­
cibir cada ¡nal que nos envié con una 
botella de buen burdeos, grave, ó 
m a l v a s í a , y no con ira ni tristeza, Si 
siguieran evta lección como y o la s i ­
go, hubieran sido eternos muchos ma­
jaderos, á quienes l levó al otro barrio 
una pesadumbre. O! no hubiera mala 
bolina hoy en esta casa, en obsequio 
de la desgracia ocurrida, si el mente­
cato de mi rio no estuviera disponien­
do á to la priesa ¡as cuentas de los 
monopolios que hizo acá para darlas 
al lá . 

D a r m . Tan malo está? 
S m i r . El M é d i c o d ice , que no hay re ­

med io : conque siendo él quien le ha 
demstar ,b ien p o d r á saberlo. Lo sien­
to , porque era hombre de bien fuera 
de sus negocios. Pero en ellos... vaya, 
eomo todos los mas: si podia ganar un 
cíe i to por ciento, no se paraba en es­
c rúpu los . Y para q u é ? para encerrar 
debajo de siete llaves el maldito logro 
de afjnes, y tener un dolor de mue­
las por cada scaüng que tenia que sa-
car á que le diera el ayre. A bien que 
si el M é d i c o no miente , y y o le he­
redo, pronto saldrá de su encierro, 
que tan gran señor no debe estar co­
mo esclavo.. Si: sa ldrá á redimir la ca­
lamidad y trabajos de muchos, pese 
á su a lma , que para eso sirve. 

F a u s t . C u á n t o son parecidas sus c u a l i ­
dades á las de su digno amigo ! 

'Darm. Si , sí *. vos lo disipareis, como 
quien no sabe lo que cuenta el ganar­
lo . Pues á fe , que están los tiempos 
para despsvnderse uno de un sueído> 
sin necesidad conocida. 

S m i r . Faustinita , todos estos viejos ne­
gociantes están cortados por una mis ­
ma tijera. R o b a r , y guardar . H e a q u í 

todas sus ideas. Que , a r rugá is las 
cejas? N o sé adular. Vues t ro al imen­
to es el oro : vuestras galas el oro» 
vuestra diversión el o r o : vuestro ami­
go el oro : y en fin , el oro es el a l ­
ma de vuestra vida. Miserables! J a ­
más pierdo el buen humor , sino 
cuando se trata este punto. Ahorca­
ros , n o , porque estaría m u y feo un 
miserable ahorcado : pero si y o man­
dara , os daría mayor castigo. M i ­
rad , Faustinita , q u é cara tan i n d i ­
gesta me pone p a p á ! Se le pasará , 
porque tiene buen carácter : y sino, 
t end ré paciencia; porque y o he hecho 
vo to de decir lo que siento mientras 
v i v a . 

E S C E N A V I I I . 
'Enriqueta , y los dichos. 
E n r i q . Esta carta acaban de traer pa ­

ra V m . 
D a r m . Q u i é n ? 
E n r i q . Ea su finura me parec ió mance­

bo de comercio. Dale esta al señoc 
Darmont , me dijo j y vo lv ió la es­
pa lda , sin otra sa lu tac ión . V a y a , y o . 
creo , que todos hacen voto de con­
servar la primer corteza. 

D a r m Una letra es de cuatro mi l es­
terlinas á mi favor , contra la casa de 
H o w e n , girada por el mismo,. 

Smir.. Sin carta alguna ? 
D a r m . Nada . 
F a u s t . N i sabéis qu ién os la en vía ? 
D a r m , N o , n i tengo el menor antece­

dente. Este es ra^gode V a n g r e y .: c o ­
ra) si lo viera.-No quiere que se sepa, 
porque no le d é las gracias. 

E n r i q , Si eso es así , comiento que me 
echen en el A v o n de cabeza. 

S m i r . T ú tienes entendimiento, mucha­
cha. N o tieíie cara aquel mamarracho 
de hacer una cosa tan recomendaba 

E n r i q . A u n ú fuera una resma de la­
tines. 

.^ / / - .Hablaste poco , y bueno , al rebes 
á é vodas las mugeres. 

F a i i s í . Pues de quién puede ser esta 
hidülguia sino suya? , 

D a r m . Suya , y m u y suya ; y no sera 
la postrera. S í , que no le conozc» 



Comedia en tres actos% 
vo bien á fondo. Puerto que viene 
Ma vista» pronto quedareis desenga-
ñados> A n d a , t raéme el sombrero, 
pues vive tan cerca de vuestra casa 
j í o w e u , vendréis conmigo porque 
caigais de vuestro asno. 

f?aust. C u á n t o siento que lleve a Smirn 
consigol . 

p j r n t . Enriqueta , cuidado con las 
püertas. 

t t t t rm. N o tengáis miedo , que los la­
drones de Bristol , son de los que 
para robar no salen de su ca^a. 

p a r m . Presto vuelvo , Faustina. 
Sinir. Lo d icho : por nada os querá is 

morir , porque entonces lo perdisteis 
todo. 

faust. Y o os estimo ese cuidado. 
D a r m . Vamos? 
Smir. Vamos : pero os aseguro , que 

antes creire que hay un cuáca ro ha­
blador. 

E n n q . Y y o un sastre con conciencia. 

A C T O T E R C E R O . 

E S C E N A I . 
F a u s t i n a , y poco d e s p u é s E n r i q u e t a . 
F a n s t . Q u é inquie tud! q u é desazoné Y o 

no puedo sosegar en parte alguna.Pe­
ro no volver á verme , y consolarme 
en mi amargura? V i v i r tantas horas 
sin m í ? Pues con el pretexto de ve ­
nir por su maleta , no pudiera..•. 
V á l g n m e Dios ; y o me vuelvo toca! 
U n momento siquiera.... estando con 
cuidado , por si salía mi padre.... este 
descuido.... este descuido.... l laman, 
y será mi padre. A y , si fuera m i 
Jenwal. N o soy ya tan venturosa* 

E S C E N A I I . 
S m í r n , y las d ichas . 

Smir. Dame un abrazo, muchacha. ( A 
Enr ique ta . ) 

Enriq, 0 (a . ( E x c u s á n d o s e . ) 
Smir. No te mancharás , que tengo Hm-

pso el uniforme, 
^«j/f . Smirn... . [Con e x t r a n t z a y t o -
• no reprensible.) 
T ^ V Son zelos ? Pues no os d a r é otro 
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á vos, mientras no hciereis una cosa 
tan recomendable como Enriqueta. 

E n r i q . Pues yo . . . . 
Smir . Eres de las pocas mugeres que 

salen buenas, por yerro de cuenta. 
E n r i q . Eh , ya fue el criado con el ca­

nutazo. Lrego di rán , que* nosotras 
somos picoteras. N o , pues él can ta rá 
lo que sepa. ( H a c i e n d o s e ñ a s d 
S m i r n de que cal le . ) 

S m i r , Q u é calle % Si fuera alguna d i a ­
blura de las que rcostumbrais, y o 
cerraría mi boca: pero una cosa l a u ­
dable , que hacéis en cada siglo , n©" 
debe estar callado. 

F a u s t . Pero, q u é es , Smirn? 
E n r i q - Nada , señori ta . 
S m i r . C ó m o nada? 
E n r i q . Desembuchará lo que sepa. V o y 

por luces. Vase. 
S m i r n . Nada dice. Y b apuesto, que no 

se escribe un hecho tan generoso de 
ninguno de nuestros Milores. 

F a u s t . Acabad , q u é ha sido ? 
Smi r . Pillar todo su equipage, y v e n ­

derlo por la mirad de su valor , para 
tapar , según me dijo , la quiebra 
de su amo. Pobrecilla! T o m a , y es­
tará crci i a en que aun le sobra rá d i ­
nero. 

F a u s t . O virtuosa Enriqueta ! 
Smi r . Para que lo hiciera un poderoso 

sin poner un cartel en cada esquina ! 
F a u s t . A y vi r tuosa , ay sensible E n r i ­

queta ! ( Corr iendo d a b r a z a r a E n ­
r i q u e t a , que sale con dos bugias 
encendidas > y las f one sobre l a 
mesa.) ' .• 

E n r i q . Q u é es eso? hay otra quiebra ? 
F a u s t . Q u é has hecho ? 
E n r i q . Traer luces , que estaba y a 

harto oscura esta pieza. Si os estor­
ban > vo lveré á l levármelas , que 
así como a s í , es preciso que entre á 
reynar la economía desde hoy en es­
ta casa. 

F a u s t . N o te desentiendas, para aver­
gonzarme mas con tu generosidad. 
Y o la grabaré en mi corazón , y o ía 
ag radece ré mientras viva , y a que no^ 
pueda pagarla : pero ni mi padre n i 
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. Q| Jenwal y 
V-J d é b a n o s consentir t u ruina. 

E k r i q , N o faltaba mas. N o vine en 
cueros i esta casa? L o poco que ten­
go no se lo debo á mi amo ? Pues, 
q u é milagro será , que y o se lo v u e l ­
va ahora, que le hace falta? 

Smi r . Digo , «que eres muchacha de 
honra y provecho: y si y o fuera 
Almirante de una escuadra , te había 
de hacer Capitana de un navio. 

iFaust. C u á n t o me confunden tus razo­
nes i Esta acción te un i rá á m i , de 
manera.... 

E u r i q , A que Maur ic io se ha d o r ­
mido ! Vase. 

F a n s t . Deja que m i agradecimiento.... 
S m i r . Si no quiere agradecimientos. 
F a u s t , O , criatura sensible! 
S m i r . En verdad , que son tan pocas, 

como los escarabajos blancos. Pero 
hablemos, de otra cosa. Y la buena 
pesca de Jenwa l ? 

F a u s t . A mí me preguntá i s ? 
Smir . Pues q u é , no ha vuelto ? 
F t t n s t . N o . 
S m i r . N i l o deseéis , que es un canalla. 
F m i s t . Pues qué ? ( C o « sobresalto. ) 

Nada me ocultéis , y a me ha o l v i ­
dado ? 

S m i r . Y o harto se lo aconsejo. 
F a u s t . Q u é me olvide? 
S m i r . Sí señora, A q u é estar tonteando? 

Que ré i s que pierda el t i empo, y el 
juicio? Pues y o no.; que lo estimo 
mucho. Q u é diablos sacará de a n a -
ros ? q u é ? Ya v o y y o v iendo , que 
tenéis tan poca cabeza como él. 

F a u s t . Pero , por q u é ? 
Smir , N o vais á casaros con V a n g r e y ? 

C u á n t o s queré is? Si y o hubiera dado 
en la tontuna de enamorarme de v o ^ 
y me jugarais esa pieza , ya me h u ­
biera echado á pechos un baúl de 
ponch , á vuestra sa lud ; que una 
pesadumbre así ., no t m para menos. 
E n fin , no le habcis visto I la vor -

-isdadbi.T ..; r ¡nazíííj - l , 
F a u s t . N i aun tuvo el cuidado de av i ­

sarme su paradero. 
Smi r . N o os presumís cuál será ? U n 
• hombre pobre , enamorado , y des-

Faustma. 
preciado , q u é otro paradero puede 
tener , que el de una jaula ? 

F a u s t . T a l vez se hab rá ausentado yg 
de Bris tol . 

Smi r , Gen él vayan mis pesadumbres, 
y mis trampas. 

F a u s t . N o quiera Dios. 
Smir . Pues no vayan. 
F a u s t . Desventurada Faustina! 
Smir . Conque no habéis sabido de 

Jenwal ? 
F a u s t . Queré is no atormentarme mas ? 
Smir . N o volveré á nombrarle. Así co­

mo así , -estoy media hora hace dis­
curriendo , como excusarme de d a ­
ros un recado , que me enca rgó . . . . 

F a u s t . J enwa i? {Con a l e g r í a y v i ­
veza. ) 

Smi r . J e n w a l . 
F a u s t . Q u é fue ? decid. 
Smi r . N o quiero atormentaros. 
F a u s t . Hablad , Smirn , apriesa. 
Smir . Nada sé hacer de priesa. 
F a u s t . Aquietad mi co razón . C u á l fue 

el recado ? 
Smir . Porque no me acuerdo de éí^ 

huía de dec í ros lo . 
F a u s t . Es posible.... 
Smir . E l tiene la culpa. Sabe que y o 

jamás he sido correo de amor ( y lo 
siento, porque los veo medrados) : 
sabe que tengo una memoria del d i a ­
blo , y me fia una embajada , que 
ocupar ía un cuadernillo de papel, 
con unas frases griegas para m í , y 
mas "necedades que puede decir mi 
aprendiz de discreto. Bien empleado 
i e está.- ¡ . .. • • . .• . ; • 

F a u s t . Os chanceáis ? 
S m i r . En mi vida. • 
F a u s t . Es posible ? 
Smir . Ya lo veis. N o os pese, que bien 

poco venia á importar la arenga. T o ­
do se reducía á dec i r , que os que­
ría , aunque fuerais de otro. Nece­
dad de marca, sembraran tierra age-

z na. Que os consoiárais de perderle. 
Otra m a y o r : encargar á una mugef 
del dia , que se consuele de perder 
á un amante pobre. Que se ausenta-
b-a de B r U t o L . . 
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fatísf- Y se ha ausentado? {Con so­

bresalto y v i v e z a . ) 
Smir- Cuando vuelva á ve r l e , se lo 

preguntaré . Como he de saber y o lo 
,que él ha hecho , después que se 
a p a ñ ó de mí ? Sois insufribles. 

paust- Perdonad, Smirn. N o debéis 
extrañar mi pregunta , sabiendo que 
le amo. 

Smir, Y o no sé tal . 
f a i i s t . M i l veces os lo be dicho. 
Smir. Y o no lo he creido ninguna. 
f a u s t . k y , J e n w a l ! q u é mal acredi­

tas el amor que me -juraste! Y o me 
tendría por feliz , en medio de las 
amarguras que me cercan , si supie­
ra que poseo tu co razón , como sé 
que ÍÚ posees el m i ó . Pero rae has 
olvidado ya , para cubrir m i alma 
de desesperación eterna. 

Smir . N o digo y o ? Hablando sola: re­
matados. ' 

F a u s L Q u é te hice y o , cruel ? Por 
que he de padecer las culpas de mi 
padre ? Si él te agravió , por q u é te 
vengas en la inocente Faustina? 

Smir, Faustina , q u é diablos estáis ha ­
b lando, Fau tina? N o hay mas que 
dejarla; porque esto de curar locos, 
solo l o sabe hacer un buen garrote. 

Sale E n r i q . N o vino mi amo? 
FausL No., 
Enr iq . . V a y a , q u é novedad ocurre 

ahora? V i n o otra quiebra por a l g ú n 
extraordinario ? 

F a u s L A y , tierna amiga! ( E c h a n d o -
se á los brazos de E n r i q u e t a . ) 

E n r i q , Q u é hacéis vos a h í , que no la 
consoláis.? 

Smir. N o traigo poderes para tanto de 
Jenwal. 

F a u s L ^ o me nombré is á ese monstruo. 
Smir. Cierto *, es un canalla : es un p i ­

caro: merecía una horca , á fe de 
Smirn. 

E n r i q . Por q u é ? pues q u é ha hecho ? 
Smii\ Estar perdido por Faustina. 
E n r i q . V a m o s , que l l aman ; y ú p a p á 

os halla llorosa , habrá misión ; y no 
estoy para misiones. Pase* 

Cuaque , q u é ie he ,de decir i 

tres actos, % % 
J e n w a l , sí vuelvo á Verle? 

F a u s t , Nada. [Con tono despechado.) 
Smi r . N o se me o lv idará el recado. 

E S C E N A I I I . 
E d u a r d o , y los dichos. 

E d u a r . C u i d a d o , que en el J a p ó n no 
sucediera otro tanto. Faust ini ta , c o n ­
formidad ; pues al cabo.... como d i ­
jo no sé quién , el que no carretear, 
no vuelca; está V m ? E i mundo da 
m i l . v u e l t a s , y puede.... q u é sabe­
mos? mientras uno v i v e , no. puede 
decir : de esta agua no b e b e r é : es­
tá V m ? L o cierto es, que no se ven 
mas que maldades; y . . . . y a se ve, 
como la justicia es la que puede cas­
tigarlas , y está tan ocupada , no 
puede acudir á t o d o : está V m ? 

E n r i q . Pero se puede saber lo que V m . 
quiso decirnos ? 

E d u a r . Lo que ha pasado. N o es para 
eso mi genio, v a y a , lo conozco. Si 
.lengo- allí un canon de calibre, hago 
una de las m í a s : pero y o sabré q u i é n 
fue el vergante... br ibón! a lgún logre­
ro , no hay duda. N o te parece l o 
mismo? , A E n r i q u e t a , 

E n r i q . Pero de q u é , si no habéis d icho 
palabra hasta ahí ra ? 

E d u a r d . De la desgracia de t u amo. 
Q u é ruda eres! 

E n r i q . Torna, q u é salida de pavana! 
E d u a r . C ó m o se afligió el pobreciUo! 

Me d ió ta ü a lás t ima. . . 
F a u s t , Q u i é n , Eduardo? [Sobresa l tada 

<y con p r o n t i t u d . ) 
E d u a r . Vuest ro padre. Ya se v e ; no es 

el chasco para menos. 
F a u s t . Pues q u é ie ha sucedido? 
E d u a r . Nada en sustancia. Pero como 

ya está el pobre tan maduro, está V m l 
d i g o , Smi rn , un hombre ochentón...« 
lo meno?: s í : los ha cumpl ido y a , 
Faustina? 

F a u s t . Q u é sé yo? Sacadme del c u i d a ­
do. [Con enfado é impac ienc ia . ) 

E n r i q . Desembuchad con mi l diablos. 
Q u é hay ? h 

E d u a r . L o diré en pocas palabras: d i ­
go, y que no me lo ha contado na ­
d i e , que lo he visto yo.: está V a i . ? y 
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si no hubiera sido por mas, es el dia 
en que me pierdo. L o dicho; no puedo 
sufrir picardías . Pasaba y o al anoche­
cer por delante de la ca'a Jel Juez 
mayor del Comercio, para ir á casa de 
ese F ís ico . . . c ó m o se llama?... ese, que 
vive c o m í quien va á la gran plaza, 
entrando por el principio de la calle 
aquel la , á mano derecha.... 

E n r i q . Q u é nos impor ta ahora que fue­
rais al infierno' A l caso. 

E d u a r . Pues, señor , iba y o , está V m ? 
á casa de ese Fís ico . . . vos le conoce­
réis , Smirn. 

S m i r . N i lo deseo. 
E d u a r . Sí , hombre. U n o que enseña una 

m á q u i n a , que dicen que arroja chis­
pas sin tener lumbre. L o habéis ó i d o 
decir, Faustino.? 

F a u s t . Por D i o s , no me tengáis mas 
confusa. ' 

E d u a r d . Pues hizo el diablo, que y e n ­
do á ver esa m á q u i n a . . . y a se vé , me 
la p o n d e r ó tanto M i l a d i Jacobo ano­
che... y todos , todos... por cierto, 
que el Barón mi primo se ofreció a -
c o m p a ñ a r m e , porque conoce al F í s ico , 
de no sé d ó n d e : ya como él ha c o r r i ­
do tanto... está V m ? digo, como que 
ha gastado mas de cien mi l libras en 
correr por esos mundos , sin mas que 
á ver cosas. C u á n t o sent í no haberle 
y o a c o m p a ñ a d o entonces! 

E n r i q . Queré is no ser pesad' ? 
E d u a r d . Es que, no le parezca, que y a 

tenia mi equipage pronto: sino que m i 
madre, á la hora cr í t ica . . . 

Smi r . A que logra enfadarme este h a ­
blador ? 

E d u a r . Ya se v e , me quiere tanto la 
buena señora: y luego, como ella de­
cía, que le d é a lgún ayre al n iño en el 
camino, ó haya a lgún terremoto, y se 
le trague la tierra. Oecia bien. 

F a u s t . Queré is decir, q u é es lo que su­
cedió á mi padre? 

E d u a r . Hs verdad: pues ya no me acor­
daba. Si tengo una memoria... por eso 
no podia y o ver ios l ib ro - , n i p i n t a ­
dos: cuanto mas estudiaba la cosa, 
menos la sabia: no es p o n d e r a c i ó n . Y 

luego, como mí madre regalaba al 
Maestro, para que no me diera azo­
tes, é i , n a d a , ni me reñía siquiera; coa 
que y o en vez de estudiar, me estaba 
haciendo pajaritas. Pero á los que no 
le regalaban, juro á brios, que los h u n ­
día el tal Maestro. Es regular que t o ­
dos hagan lo m h m o : esta V m ? (^4 
S m i r n , que se l evan ta enfadado.) 

S m i r n . Sí señor: estoy cansado de aguan­
tar vuestra majader ía . 

E n r i q . Q u é hiciera, el charlatán? 
E d u a r . Ya lo veríais con mi madre. 
F a u s t . Dejad ahora las cuestiones, y de­

c id . . . 
E n r i q . Sobremos q u é le ha sucedido á 

mi airu ? 
E d u a r . Nada. Que le l levaron á la c á r ­

cel. 
Faus t . A y Dios! 
E n r i q . C ó m o . . . 
E d u a r . Andando. Quer ía is que tuvieran 

la a tenc ión de llevarle en COCIK? 
F a u s t . Desventurada Fausrina! 
Smir . Canallas! V a y a , por no oír estas 

cosas, t e n d r é que ir á v iv i r á una isla 
desierta. 

E n r i q . No os aflijüis ( d Faus t ina . )quQ 
tal vez no 5e;á cierta la noticia. 

E d u a r . Así lo fueran las de nuestra ga ­
ceta. Como que y o le a c o m p a ñ é . . . 

E n r i q . Que no me entienda el naranjo! iiljOÍ 
que ( H a c i e n d o serias a E d u a r d o 

ca l le . ) 
E d u a r d . Hasta dejarle en un encierro, 
E n r i q . Mald i ta sea tu lengua! 
F a u s t , A y , q u é amargura padece rá su 

atribulado corazón! 
Smi r . Pero preso... con tal rigor. . . 
E d u a r . Me enca rgó que na Ja os dijera. 
E n r i q . Y lo habéis cumpl ido . 
E d u a r . Turna , á qu i én le importa mas 

el saberlo? Me enca rgó t a m b i é n , que 
le diera al instante avi o al fan tasmón 
de V a n g r e y ; pero como y o le dije 
esta m a ñ a n a tantas pie; rd ías . . . 

F a u s t . S í , s í , amiga, corramos á buscar­
le: ninguno estará mas pronto á aliviar 
nuestro quebranto. 

Smi r . Llevadle hácia allá las alhajas que 
tuviereis, y os da rá una tercera parte 
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¿e lo que valgan, al ciento por ciento 
de ganancia. Es verdad , Enriqueta? 

f n r i a . Picaron! N o quisiera acorda- me. 
f n í s t . Vangrey? {Con a d m i r a c i ó n . ) 
finriq- mismo: vuestro novio en c ier­

nes: por mal nombre, el Caballero de 
los Latines. Que no supiera y o uno, 
para escaldatie! 

Edtiar- Mi ra , l lámale beodo, y le deja­
rás chafado. 

Sniif, Quieres uno, que le quite las ga­
nas de echar latines ? 

E n r i q . Sí señor . 
Smir. Toma. {Sacando una p i s t o l a , y 

o f r f d é n d o s e l a d E n r i q u e í d . ) 
E n r i q . Oiga V m . mejor lo merec ía por 

sus infamias... 
F a ü s í . Es posible que V a n g r e ) 
Smir, Es el mayor picaro que conozco, 

y los conozco de buena talla. 
E d u a r , V o y á contaros algunas picar-

dias que he sabido hoy de ese Caba­
l lero. \, • 

Smir . L o estimamos: lo que nos importa 
es pensar ea auxiliar á Darmont . Que 
den tos diablos p a ñ u e l o á quien no 
tiene narices! Si y o no fuera un pobre 
trompeta... y si los que se me venden 
por amigos, supieran hacer el uso que 
deb n del oro que robaron!... todo es­
taba compuesto. En fin, ios momentos 
son preciosos. V o y á ver al Jut.z ma­
yo r , y luego... ya sé y o lo que debo 
hací-r. Sobre que está de Dioi, , que m.e 
han de Incomodar las pesadumbres a-
genas, ya que no me hacen mella las 
mías. A D¡os , Faustina. Cuida tu 
{ A E n r i q u e t a . ) (\\XQ tenga ju ic io , 
porque sino...,. C ó m o ,es eso.? Dar^-
mont. . . . 

E S C E N A I V . 
D a r m o n t , y los dichos. 

E n r i q , Señor,. 
D a r m . Hija . (Cor r i endo d a b r a z a r d 

Faus t i na . ) . 
fausty Pa'díg'í Q u é ventura es estn l 

Fue acaso incierta la noticia que 
Kduardo trajo •? 

Da rm. Ojala. 
Faijsit, Pues cómo.. . . , 
Smir, Lo pensó mejor el Juez ? 

tres actos. 23 
D a r m . N i yo mismo sé lo que me su­

cede. Lo que p o d r é deciros es , que 
por no tener lo suñeiente para cubrir 
mi alcance, y haberse descuidado 
V a n g r e y en f r a n q u e á r m e l o . . . . 

E n r i q . Picaron! 
D a r m . Fue preciso declarar al Juez 

m i quiebra. Entonces él s?có una de­
manda firmada por mis acreedores, 
para q t i i en el caso de no poderles 
satisfacer con dinero ó crédi tos , á 
estilo de nuestro comercio...., 

Sntir . Malditos sean tus estilos. 
D a m. Se asegurase mi persona , hasta 

acreditar la legit imidad de ia q u i e ­
bra. E l Juez firmó:; y sin mas n i 
mas , m.e hizo conducir á la cá rce l . 

Smir . V o s sois tan desatento , que no 
le visitareis siquiera un par de veces 
al a ñ o . C ó m o ha de conoceros , y 
•saber vuestra integridad , y buena fe? 

D a r m . Ya ¡o veo. Lo cierto es, que 
me metieron en un encieiro , comp 
si fuera un asesino..., 

Smir , Bien hecho. N o hay remediOj 
Smirn , á una isla desierta. 

D a r m . Sin que mis ruegos lograsen de 
los Ministros ,, que me permitieran 
quedar con alguna dis t inción en el 
cuarto del Aicuycie.. 

Smir . L o ex t r año , porque todos ello? 
son m u y humanos y corteses. 

D a r m . A corto rato de haberme dejado 
en aquella maldita mazmorra , v o l ­
vieron á sacarme,: y u n o , que me 
pareció hombre de bien..,, 

S m i r , Seria el Escribano, 
D a r m . N o señor . Me dijo : podé is iro? 

cuando gustéis , una vez que hay y a 
quién quede aquí preso , como fiador 
de vuestra persona» y el Juez se ha 
convenido á ello, 

Faus.t . Btien Dios i 
S ^ ñ r , Ya no. rae voy á la H a , 
E n r i q . Y qu ién es , señor ? 
D a r m . N o sé : porque n i quisieron d 

c í r m e l o . , ni me dejaron verle ., por 
tna- instancias que hice, 

E n r i q . Si será V a n g r e y 3 ( Cott- ionp 
i rón ico . ) 

J ) a r m . Ahora lo sabremos,; porqu.e el 
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ral buen hombre , que no rae pare­
ció de Justicia , me dio esta carta 
de pane de mi libertador : y y o , 
con el ansia de venir antes que te 
dieran la mala nueva , no quise pa­
rarme á leerla. 

E n r i q . Pvies leedla pronto. 
Fa t t s t . Si , padre mió : sepamos quién 

es esa aima generosa. 
E d u a r . N o hubiera sido y o tan tonto, 

n o : canario! { A b r i e n d o D a r moni 
l a c a r i a . ) 

Zee D a r moni . U n hombre sennble á 
vuestras desgracias , no puede a l i -
viarias sino en la parte de daros l i ­
bertad á costa de la suya. N o os s í a 
doloroso su. sacrificio , pues á él se le 
hacen agradables mi l circunstaucias, 
n i discurráis c ó m o agradecerle ; pues 
lo ún ico que pudiera reccmpemarle, 
eva la mano de la virtuosa Faustina. 

S m i r . Habiendo de esto en Bristol , y a 
no me v o y á la isla. 

E n r i q . Conque no dice quien es ? 
F a n s t . Hombre .recomendable í » 
Smi r . Y ahora ? 
D a r m . Ahora , q u é sé y o ? Aunque 

clame por volver á mi encierro; para 
que él salga.... 

JPaust. Eso n o , padre m i ó : y o mor i r ía 
primero. 

D a r m . N i él lo consent i r ía . Que l l a ­
man , muchacha ( A E n r i q u e t a . ) 
Pues ello no hay mas remedio que 
pagar mis deudas , ó justificar ¡ni 
quiebra : para ello se necesita i lempo; 
y entre tanto se estará nuestro héroe 
pudriendo en el encierro. Esto.... y a 
ves tú . . . . 

F a u s f . Pero , qu ién será ? 
E i i r . N o sé q u é daría por sabe rio. P i jn te . 
Smir . Y o hafé por averigaarlo. 
E d i t a r d . Primero he de saberlo y o : sí: 

v o y corriendo á casa del JÜ;Z : veré 
quién es el Escribano , está V m ? y 
si es menester.... T o m a : sí , que no 
sabré y o hacerle cantar. A p u r a d a ­
mente : y si no , digo , los Minis 

• ir i les. , . . todos son amigos , todos,... 
como que nos tuteamos. 

Smir. Bieu hecho , los personages d í -

b¿n familiarizarse con lo mas peque­
ñ o : si n o , d i r á n ^ q u e son quijotes. 

E d u a r . Ya se ve : poquitas bromas 
corremos juntos ; y poqui to los res­
petan en todas partes. U n Alguaci l , 
eh ?jpues ya r en ninguna fonda ni 
café servirán á uno de nosotros , p r i ­
mero que á ellos , y digo , siempre 
de val de , porque Jamás les toman 
el dinero: está V m : Pero v o y , v o y 
á saberlo de dos brincos , y vuelvo 
con la noticia. ( P a r t e a t r o p e l l a d a ^ 
mente , y t r o p i e z a con E n r i q u e t a 
que sale.) 

E n r i q . . Anda con los d iab los , a to lon­
drado. Vues t ro criado , que os l l e ­
guéis al instante á casa. P a r t e . 

Smir . Se habrá puesto peor mi t ío. L o 
sentiré , porqpe le dejé bastante so­
segado , y consent í verle presto en 
estado de seguir sus manopolios. Lo 
dicho : sabré qu ién es este hombre 
singular , . -y si él quiere , seré desde 
h o y su amigo. P a r t e . 

E S C E N A V . 
D a r m o n t , y F a u s t i n a . 

D a r m . Y bien , hija mía , q u é hemos 
de hacer ahora de este ángel" de paz 
incógni to , que sin irle ni venirle, 
nos libra de tantas penas V Si no h u ­
biera e m p e ñ a d o mi palabra á V a n -
grey , todo estaba remediado: por ­
que el tal bien claro lo dice , que 
no se contenta con otra cosa , que 
con ser m i yerno. 

F a u s t , O t ro tormento! 
D a r m . Y aunque perdieras algunas ven­

tajas , y o las pe rdonar ía tod^s. Así 
como así , t ú no te casabas gustosa 
con V a n g r e y ; conque y o le haré 
presentes las razones que tengo para 
faltar á- mi palabra. E l es un sabio, 
y me disculparé . Y si no , que lo 
tome como quiera. N o , hija mía: 
dejemos todas las consideraciones, y 
seamos agradecidos. 

F a u s t , A y , cruel Jenwal ! cuán to le 
cuesta á mi co razón el renunciarte, á 
pesar de tu perfidia! 

D a r m . T ú eres virtuosa, y amante & 
tu padre , y no te o p o n d r á s á una 

I 
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obligscíon tan sagrada. Q u é ? querrás D a r m . No. 
verme padecer en una afrentosa cárcel? Smir . Y o sí.. 

F a u s t . No y padre mió : estoy pronta 'Darm. De verac? 
á cuanto quisiereis. Smir . Soy yo negociante ? V a y a , sen-

j y a n n . Toma un abrazo, y mi bendi- taos, que él vendrá acá dentro de 
cion que lo mereces. Vamos , va- poco., 
mos á dar este placer á mi bienhechor, F a u s t . A y Dios! ( A n g u s t i a d a . ) 
y a que no podamos restituirle su ! i - D a r m . Pues qué está libre? {Con albo-
bertad. r o z o . ) 

F a u s t . Cuando iba consintiendo en l i - Smir . Si no , c ó m o vendr ía? 
brarme de Vangrey. . . . Cuál es tu es- E n r i q . Cuánto me alegro! 
trella , Faustina ! Renunciemos y a Da rm. C ó m o ha sido este milagro! 
toda esperanza lisongera.' 

"Darm. L o siente:, y a se ve: y o haria 
lo mismo. Sin haberle visto siquie­
ra. . . . V e l e ahí que sea un mamarra-
ch<? ,. y tenga que tragarle. Cosas dis­
pone el diablo á veces.... 

F a u s t . Vamos , padre? 
D a r m . S í , Enriqueta. 

E S C E N A V I . 
E n r i q u e t a i y los dichos y y d e s p u é s 

S m i r n . 
E n r i q . Señor. 
D a r m . Cierra , que nos vamos. Y si 

viniese Smirn... . 
E n r i q . Ahí le tiene V m . 
Smir . Va i s á salir? Buen viage. ( S e n ­

t á n d o s e . ) Y o estoy molido, y os 
aguardaré sentado. Fuera ceremonias. 
Enriqueta me ayudará á rezar unos 
sufragios por el alma de mi tio , que 
al ca^o vino á salir con la suya , y 
murió. . . . 

D a r m . C ó m o ? , . . . [ S o r p r e n d i d o . ) 
Smi r . Como se mueren todos. Dios le 

perdone el mal rato que me ha dado 
con morirse^ Pero dejemos esto , por­
que me pondré de mal humor , si 
pienso, en su postrer necedad. Se pue­
de saber á dónde vais ? 

D a r m . h. dar una buena noche á mi li­
bertador. A casarle con Faustina. 

Smir . De veraSt ? 
D a r m . Y si me pidiera que me echara 

por un balcón , también lo hiciera. 
Pues qué es nada lo que él ha hecho? 

Smir . Creo que vais muy pronto á 

Smi r . Habrá quedado otro por é l : q u é 
duda tiene ? No estéis triste, con mil 
diablos , que vais á cargar con un 
hombre de bien , y mejor mozo que 
yo. V a y a el espantajo de V a n g r e y 
á las costas de 'Malabar á echar lati­
nes , que allí le entenderán; los Braer-
manes. 

D a r m . O , qué fortuna, hija mía! B a e a 
personal, biien modo de pensarvy.... 
( A J e n i v a l que en t ra por l a d e r e ­
cha.) Q u é traes tú á estas horas? 

' E S C E N A V I L 
J e n w a l , y los dichos. 

F a u s t . A qué mal tiempo llega! ( E i t ~ 
i r é a f l i g i d a y ave rgonzada . ) 

Smi r . Dice muy bien. A qué vuelve 
aquí el perdulario ? Echadle á t ran­
cazos, Darmont , ya que fue tan 
burro, que se quedó por vos en l » 
cárcel. 

D a r m . Jenwal! ( A d m i r a d o . ) 
F a u s t . Alma, qué oyes? ( Regocijada.): 
Smi r . Quién , sino é l , hiciera una cosa 

tan recomendable? Ospaceceque yo 
tengo por amigos logreros ni estafa­
dores ? 

Jenv . S í , amable bienhechor: al despe­
dirme, ofrecí acreditaros mi gratitud 
en cuanto mi situación lo permitiera: 
y poco satisfecho con renunciar á 
vuestro favor los salarios que me de ­
bíais', y ofreceros aquella corta can­
tidad r que os entregaría Enriqueta, 
imploré el favor de vuestros amigos 
y los mios y pero todos se hallaban 
sin dinero. acompañar á mi tio , porque empe­

záis á hacer cosas buenas. Y sabéis Smi r . O sin ganas de prestarlo , que es 
quién es el encarcelado? niismo. 
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Jetvwal y Faustina. 
Solo hallé en Howea aquellas de la prisión , no habrá medio de que 

valga. Y sé también de que os envíe 
J e n v 

cuatro mi l libras 
letra á la vista.... 

D a r m . T ú ? 
E n r i q . N o , sino V a n g r e y . 
J env . Las cuales me franqueo, con con­

dición de servirle cuatro años de C a ­
jero. De esclavo me hubiera obligado 
a servirle , por enviaros aquel p ique -
ñ o auxilio. 

Smir . Y bien , señor Darmont ? 
F a u s t . A y , mi Jcnwal! 
J e n v . Supe que vuestros principales 

acreedores, á persuasiones de ua mal ­
vado.. . . 

Smi r . De V a n g r e y , señor . Por q u é 
has de callarlo? 

J env . Le respeto como esposo ya de 
Faujt ina. H a b í a n presentado una ck— 
mñn.da contra vos al J u e í mayor del 
Comercio. 

. :Da rm. A persuasiones de Vangrey ? 
( A t ó n i t o . ) , 

. E u r i q . Q u é ? no señor . { E n tono 
nica. ) 

J env . i i l les pi , tó maliciosa vuestra 
quiebra., y les hizo ver que el medio 
mas seguro Je recuperar sub caudales, 
era el asegurar vuestra persona. V e d 
a q u í la demanda firmada por él : pues 
ventilado el punto en que estr.iva, l o ­
gré que no quedara , en descré l i to 
de vuestra opinión , en a que i la Se­
cre tar ía . 

Smir . Y bien , señor Darmont.? 
D a r m . Estoy absorto. 
J env . Cuando y o l legué á informar a l 

Juez de tal calumnia , acababan de 
cumplir y a su sentencia. N o os d i ré 
mi dolor no os d i ré la ira que c o n ­
c e b í en aquel momento contra ?u 
maldad. Ciego y despechado corro á 
buscarle , resuelto i lavar con su 
sangre la injuria que €>s había hechor 
y lo egecutara sin duda ., á l io ofre­
cerse él mismo á a c o m p a ñ a r m e á ver 
a l Juez -, á ün de que me coas ín t i e -
se quedar por vos en la cá rce l , 
mientras se yeni í laba vuestra causa. 
Yo 'conozco ( les di je) .1 caráótter de 
D a r m o n t , y sé que por sacarme i mí 

no se valga, i se tamoien , que si 
permanece dos dias en el encierro a 
á que fue conducido , le ha de m a ­
tar su mismo sentimiento:, y vos e n ­
tonces perderéis vuestro dinero. Este 
recelo le obl igó a salir garante de la 
aprobac ión de los demás acreedores; 
y convenido el J u e z , c u m p l i ó mis 
deseos, y m a n d ó poneros en l ibertad, 

Smi r . Y bien , reñor Darmont ? 
D a r m . Estoy avergonzado. [Suspenso.) 
F a u s t . O joven , digno mi l veces de m i 

co razón , y mi mano ! 
D a r m . A y , mi querido Jenwal ! ( E n 

, acto de a r ro ja rse á los f i e s de 
J e n i v a l , enternecido , y é s t e i m £ Í ~ 
d i é n d o í o . ) 

Jenv , Q u é hacé i s , señor ? 
D a r m . Yo meré t ia t i l ; ! veces.... 
Jenv . Mas de lo que hice por vos. 
D a r m . Llega , llega al seno de este 

amoroso padre ,, pues te has portado 
en el dia como el mas tierno de los 
hijos. ( A b r a z a n d o d J . enwa l con l a 
mayor t e r n u r a . ) 

E n n ' q . ^ z y a . , y o no soy para ver esto* 
D a r m . Pero dime , á qu ién debemos 

el bien de verte libre ? 
J e n v . A l modelo de la acendrada amis­

tad : ,al hé roe de Inglaterra : á mi 
querido Smirn. Abrazadle , que él 
restituye la dulce calma ai seno de 
esta virtuosa famil ia . Yo no qui.e dar­
le aviso de mi prisión , por no des­
consolarle : pero hará mas de des ho­
ras que me víó en ella impeusadamen^ 
te .: y sin hablarme siquiera pa r t i ó , 
y volvió á pocos momentos con el 
decreto de mi libertad. Fuefa' ya de­
aquel fatal rec in to: toma , me di jo , 

. esta carra para el Gámcxista B runk , 
paga las deudas de D a r m o n t y v e -
me á buscar luego á su casa. 

D a r m . Es ta ré soñando :? 
J e n v . Entregue la a m a •, y á su vista 

me f ranqoeó ía cantidad que le iped!',. 
• V i s i t é i vuestros acreedores : les re­
presenté vuestra desgraaV; y al satis­
facerles , os perdonaron generosamen-

t$ la cuarta parte de las dendas, me-



Comedia en 
nos el i m p í o V a n g r e y , que ñ o ac­
ced ió a perdonaros una güinea siquie­
ra. Respirad con placer , pues tenéis 
a q u í [Sacando -varias escrituras^ 
d á n d o s e l a s d D a r m o n i . ) las escri­
turas todas, y ea ellas Ja p a z , la 
buena fe , la públ ica o p i n i ó n , y el 
testirnonip mas grande de la v i r tud 
de Smirn; 

D a r m . O joven el mas sensible! Ó ge--
nerosas almas ! Dejad que un hombre, 
penetrado de vuestro rasgo heroyco, 
os muestre su agradecimiento en estas 
lágrimas de placer. Dejad que abra­
zado á vuestros pies.... ( Queriendo 
ar ro jarse d los pies de Smi rn : ) 

S m i r . Q u é hacéis ? 
D a r m . Gorre , Faustina : arrójate á sus 

pies: a y ú d a m e á desempeñar tan s a ­
gradas obligaciones,. 

S m i r . A Dios. 
F a u s t . Permitid , Smirn.. . . 
S m i r . Acabemos, que me enfadan las 

rrtogigangas. 
E n r i q . Rebentaria si no llorara. 
Smi r . A mí nada me agradezcáis , sino 

á J e n w a l , y al miserable de mi t io , 
que ten tó ei diablo de morirse , y de­
jarme acomodado. T ú eres el amo de 
todo, { A J e n w a l . ) D e s a h ó g a l o s sen-

- rimientosde esa gran alma , que aho-
. ra es tiempo. Receta, que y o firmaré. 
J env . Q u é mas he de abusar de tu ge­

nerosidad ? 
Smir . Receta con los diablos , pues hay 

tantas enfermedades de p e l i g r o , y 
tienes á tu disposición una mediana 
porc ión del búlsamo , sánalo todo.. 
Quieres que me enfade"? 

Jenv.. N o : y o te conozco; y sé que 
voy á complacerte, coronando la 
veniura de mi bienhechor con c i n ­
cuenta rail libras mas , que le f raa -
jquearás m a ñ a n a , para que resLablez-
ca su giro. 

Smir . Eres miserable te se ha lucido 
la escuela de Darmont . Y o le a ñ a d i ­
ré por t i otras tantas. 

T )a rm. N o queráis confundirme mas: 
basta y a , Smirn : basta, Jenwal ; y o 
no puedo mostrar ei estado de mi 

ÍVes actos* 2 j 
corazón , sino cnmpliendo tus de ­
seos , y los de Faustina. Unios para 
siempre; y el cielo os haga tan felices 
como vuestra v i r tud merece, m i e n ­
tras este amoroso padre descansa en 
vuestro juicio y probidad. Q u é ha­
ces ? dale la mano. 

F a u s t . Ya llego á colmo mi felicidad. 
Jenv . O venturoso instante! -
E n r i q . Gracias á Dios que cuajó. 
Smi r . Dios te d é muchos h i jos , J e n -

wdl , que ellos serán mis herederos^ 
si queda algo para entonces. 

J e n v . T o d o lo debo á tu amistad. Esta 
confesión será la mas a g í a d a b i e r e ­
compensa para t i . 

F a u s t . Yo nada puedo ofreceros..., 
Smi r . N i y o lo ternaria. 
F a u s t . Mas que un eterno agradeci­

miento. 
' E S C E N A V I H . . Y U L T I M A . 

Los dichos , Jacobo , E d u a r d o , y 
. d e s p u é s Vangrey. 

E d u a r . Pues , señor , nada he podido 
saber: e s t a ' V m ? pero m a ñ a n a . . . . 

Smir . N o es necesario-ja. 
V a n g . K<\m tienes el verdadero signif i­

cado de la voz acratoposia , y su eti­
molog ía griega. Me lia costado revo i -
ver.,.-.. • • * • ' v;i ^ 

D a r m ' . ¿ Y tenéis valor para presentaros 
en esta casa , después de cometer la 
vileza de firmar esta demanda? des­
pués de denigrar mi o p i n i ó n ? después 
de,... 

Smir . Y á q u é tantos despueses ? E n ha­
b iéndole d icho , qite er un hombre i n -
fame de pies á cabeza, lo decíais todo., 

Wang. A un hombre como y o . . . . 
Smi r . Se le ahorca* Y si y o mandara, 

ya estuviera hecho. 
D a r m . Confieso que vuestro exterior 

XXXQ habla e n g a ñ a d o . 
• V a n g . Non ea sunt quae s i d e n í u r ^ 

d e c i p i t f r o n s p r i m a inultos y á\]o el 
sentencioso Fedro. Si vos le hubierais 
le ido. . . . 

E n r . Este hombre no tiene vergüenza ' / 
S m i r . Con vuestra licencia , Darmont ., ó 

sin vuestxa licencia : si no os vais 
pronto de a q u í , bajáis por un baleo.» 
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á !a calle. 

Va7i£. Eso de bajar por un balcón , no 
será. 

Smi r . N o ? 
V a n g . N o señor , que me iré yo por la 

puerta. 
D a r m . Idos , Vangrey;, idos, y no tur­

béis mas el gozo Je esta casa. 
V a n g , Y o me iré ; pero vos os lo per-

deis , pues os iba a enstfiar en pocos 
dias el griego. 

Jenv . Le sabéis acaso ? 
"Vang, Y eso qué importa para ense­

ñarlo ? 
Jenv . Sois un pedante. 
Smir . Sois un fantasmón miserable. 
FAUSÍ. Sois un mal hombre. 
£ n r i q . Un beodo. 
J a c . U n rinoceronte. 
Vang . Y V m s . unos ignorantes, mal 
- organizados, y faltos de sindéresis. Y 

en venganza de sus dicterios, no he 
/ d e leerles una disertación que acabo 

de trabajar , sobre el feliz descubri­
miento de las almóndigas españolas. 

Smir . Os vais,. ó. . . . 
Y a n g . Sí señor , v o y m e , que y a está 

visto.... 
S m i r . Q u é está visto? 
V a n g . Que canimus surd is . P a r í e . 
S m i r , Y t ú , J e n w a l , carga con la i n -

Jewwal y^aus t ina . 
cumbencía de las exequias de mi tío, 
que yo no soy para esa^ cosas ; y 
mientras se hace hora ds cenar , da" 
una vuelta por a l lá , que yo por acu­
dir á los laberintos de Darmont,. salí 
en cuanto espiró mi tio , y todo que­
d ó como el diablo sabe. 

Jéíti);.. Descansa en mí. 
Smir . Y o entre tanto festejaré, á tu 

Faustina. Pero cuenta no andemos 
después con la morondanga de los 
zelos. V o s ( A Darmont. ) añadid 
unos cubiertos , si queréis que os 
acompañemos á cenar , en obsequio 
de los novios. 

JEduard. C ó m o es eso ? 
D a r m . V e n i d y sabréis una aventurí!, 

digna de colocarse en nuestra historia. 
Smir . Por vida de los diablos, que se 

olvidaba lo mejor. O y e s , muchacha, 
para cuando quieras casarte , cuenta 
con dos mil escudos de dote , que te 
entregará mañana mi tesorero Jenwal . j 

E n r i q . Señor.. . . (Quer iendo echarse d 
los f i e s de S m i r n . ) 

Smi r . Si no te levantas pronto, revoco i 
el libramiento. V a m o s , señora F a u s - ' 
tina, levante V m . esos ojos :. ensan- 1 
che ese corazón , y vamos á celebrar 
con cuatro brindis el gozoso triunfo 
que han ganado el amor y la amistad. 

F I N . 

V A L E N C I A , 
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